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P A R Í S  Y  B E R L Í N  

Gran Prix et Médaille-s d’Or, B E L L E Z A No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

B E L L E Z A  (registrados).

Depilatorio Delleza T S S
de aii por fuerte que sea el vello y pelo de la cara, brazos, etc., 
sin perjudicar al cutis pnr delicado que sea. Resultados rápidos 
prdclicui y sin molestia ninguna.

Es el Ideal ñtium Belleza. Fuera canas.
ba-e de nogal. Basta unas gotas durante pucos días para que 

desaparezcan las canas, drvulviénd.iles su color primitivo con 
extraordinaria perfec^^.ín. Usándolo una o dos veces por semana, 
se evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos, íes da vida y 
color (Cs inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no 
ensuci • ni engrasa. Se usa lo mismo que el ron quina.
A n f l A l I r a l  A I I I I c ilíquido (blanco o rosados Ksie pioductucumpie- 
H l l l j c i n r ü l  b U l i a  umenle inofensivo, da ai • ulis blancura fija y finu­
ra envidiable. Sin nece.sidad de em plear polvos. Su acción e . tún.ca y con 
>u usa desaparreen las imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros 
grasientus, el.-.), dando al cutis belleza, disUocidn y delicado perfume

P o l v o s  B e l l e z a  Calidad superfina y los más adherenies al culis.

f nai l r z l i i a Bal laza Bs la KKINACRK .\1.\S.
de l.is

1 / l P Í n n  D o l l o y a  'lir|uida). Tamo la una como la ona. 
LUul UI I  D o l l u á d  lian informado célebres I>octores hi- 
BÍenistas, que son io mejor conocido para rejuvenecer y conset- 
\.ir el culis, tanto de la mujer como del hoinb e. l>an firmeza a 
los n.iísciilos flojos y rostros marchitos, consiguiendo, con su uso, 
■OI cutis envidiable. Son de gran poder re - nociilo p.ira hacer 
desapai ecer las arrugus, grami.s, aspereza», barros, etc Ca- 
I ancia.imos csl.-ín exentas de grasa» y aceites, reuniendo las con­
diciones máximas de pureza Pieparadasa bañe de almen.lr.as y 
jugo de pclaios de rosa l-'ínisimo perfume

Basta una sola aplicación para teñir en el acto 
l;is canal Sirve paca el cabello, barba y bi­

gote. Se prepara para negro, castaño obscuro y .-asiaño claro. Ks la mejor 
y la más práctica,

Tintura s Winíer

P 6 M Í 6  0  l i a M a Z a  Vigoriz.-ielcabello > 1 . 1  hacer enacer a los calvos.

I)e venta en perfum erías üe B ^ p a ñ A m é r i c a  y  i^ortugal.-Bn Canarias: Drogiieri.is de A. Rspinosa.-Hn Buenos Ai 
res : Aurelio (jarcia, calle  1-Íorida, I3 9 .-Kn habana: Droguerías d e  Sarrá.-Fabricantes: A R G E N T E  H E R M A N O S  E ad alo na (E s p a ñ a  )

ALGODÚNi
L I N O  Y  S E D A

PARA BOROAR-HACER PUNTO DE GANCHO Y DE MEDIA

ESPECIALIDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE E CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑORA

L os hilos y  trencillas D -M -C  pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 

m ercería y  de labores de señora.

t'l

L A S  P E S T A Ñ A S  
M U Y  L A R G A S
dan a lo.s ojo.s un encanto y dulzura 
e.special. La mirada se hace niá.s jie- 
netrante y expresiva y el rostro apa­
rece más gracioso y juvenil. Un solo 
frasco del ¡jre{>arado inofensivo

D E S A R R O L L A D O R  D E  P E S T A Ñ A S
pai**ntado K K bastará para convencer a usted, 
hrasco pe.setas 5 , en todas las perfumerías. iOsj)eeialida- 

íles Millal, Barcelona, Santa A^ue<la, 2 8 .

\

R í c e  s u s  c a b e l l o s  c o n  la L o c i ó n  R i z a b o r a  M a r í a  M e r c e d e s
P atcn ln d o , in o fe n s iv a .

De venta en todas las farmacias. E.-ipecialidades M illat. 
Sania z\j(«:iicda, 2S. E a icd o n a .

:>c o > c a c > c 'j

S E C C I ÓN  DE P A T R O N E S
La.s s e ñ o r a s  s u s c r ip io r a s  p u e d en  en carg H r p a tr o n e s  de  c u a lu u i e r  
f ig u r ín  se a  o no de  L A  M O D A  h L h G A N T H ,  a la A d in in i .s ira c  óii 

de  e sta  R e v is ta ,  P r e r c i í id o s ,  4 6 , M a d r id .

PARA rN C A RüAR  LOS 
PATRONES, TOME US- 
I I I  I- A S SIGUIENTES 

MEDIDAS

A  A . Cuello. fF ij/. ................. .
A B . Largo de la Vsíwlda 
desde la costura del cin-llc ■ 
a la cintura ( Fig. 1  <. .

C D . Ancho de la espaii)¡i 
(FL'j. i ¡ ............................

A E . Largodel talle delante 
toniado deade la costura dei cuello 
atras hasta la cídiijir rx'''dei,ime 
fF íff. 2/............................................

FG Contorno del ped.ci píjr deUij.. 
de los brazos en su |.arie mas 
saliente. (Fig.  2 > .........................

H I Cintura (F ig . 1 j ...................
K I .. Contorno de caderas tomad., 

a 0-23 del talle. (F ig  I j .............
MN. Largo de la falda il..|iini.’ 

lomado de la cintura 'Fig .  *2 , .
OP Largo de la falda en las cad.-- 

ras. (Fi'g. 2 .̂...................................
RS. Largo de la falda por detrás

' Fig 2 ) ............................................
T V . Largo de la manga tomado 

ea la sangría. (F ig .  2 } ...............
Ü V . Largo del brazo al codo. 

.Fig.  I j .................................. .........

/ kkÍ

Fig 2

La higiénica A ^ u n v c R c e a l  de A r r o y o  ú n ica , i.r.mia.ia e., .a- 
•íM Kxpozia oue« cienlifiea» con me4 i.ll.-is dr oro T <le 
plata; i« mejor ile toda-, las cn ocidas hasi el <ii.-t uaia 
restablecer progteshaiuenle los .abeltos b lan cs a su 
jT.mil.vo color: no manrii» la piel ni Jaropa, es mofeuaiv.n,'•if j. pudirnH.i luiifttf om U *nu.

o *  Tenli eo  f i t r r a i i e r t i i  f  p e lu q u e ría s  de K a ilr i il ,  p ro v in c ia s  y  A m é rica ,
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal - MADRID

Sociedad general de 
productos químicos
A ;f r lc u l iu  ú IndiiNtriii 1 erFitnic- 

G I  B r u i l i i c t o x  qiiiinicoH p u ro s  

P r o  J u d o s  farm.*tcL‘ u Ileos.

L o s  M a d r a z o s ,  6  y  8 , - M A D R I D

Exportador de artículos de moda
A F K E R

R u é  ü . é t r y  - 5

A R 1 S
□

i'roquis de modelos de trajes y 
abrigos; de bordados con mues­
tras, itcétera, etc.
SoiameiKe para Crasas de ,\lo as 
y modistas de gran lujo.

Pida felictn .
■■ .I ...., o  I pédi.-.,, N j'.j

• BAKI H .O N A ,

r* .• I4JS a )| c- 
- cr«fuslile 

■■ 1 ■ • - .•;.|i.e 
[Nira K .M H .A- 
KA/.O. Puede 
» debe utili.a- 
•e d. sde . 1  p ,,.

mottivi to
' ‘ 0 "*egur.

un psiio 
■nsi P.e-crit por rape, i 
tas y j. r.fe«ora« 
en purio. 
nteresa a r,*te, 

•’ jn.io leiio cntr 
AiematiT, ('ano

r  Un an̂ el de la guardaN

n.'í.

I

'•V-,

le a s istirá  a usted en !a 
convalecencia tomando este 
admirable Jarabe.

Abre el apetito, nutre ai tu­
berculoso, fortalece al débil 
y vigoriza a las personas ané­
micas y agotadas.

Cuídese y reconstituya su 
naturaleza debilitada toman­
do desde hoy mismo e! riquí­
simo jarabe de

í

5>imu jaraDQ de

HIPOFOSFITOS SAI un
S - ‘v. . / *.V >-w‘ \ .'.Vr Vt i

^  ^  ^^dicina. 33 años de éxito creciente.

C O y V l P R O A L H A f A ^  P i..A J A S . — Pago altos precios.—Príncipe, 16
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r e v is t a  p a r is ie n s e
EL FONUÜ DE LAS pU E  HAN PASADO LA JU V E N IU D . 

TKKNCILLAS Y  GALONES

s e "7 .:i" " .f;;p t ;r r e °r A "!,“rd :esta edad? Sería difícil filarla U n í  fantasías juveniles. ¿Cuííl es
CHbo de- lA s c s e n t é „ T c 7 ,e r e !  7 ' " ’  ■ *' >'"l>er doblAdo el
que h«y‘o.r»s c" vo , c i„cu7 7  u^en' • » " “ >
y  en sus Acliludei Ia,  señAlesde la m u le r ! '" ' '

p 7 :o 7  ¿
r : ? S A ; ; . = K - ™ ^

del deseo de agradar. M eat .evo a ifn  ^ perdida, no abdicara
a decir que tiene el deber de esforzar-•' * i 4i»ni *
se en procurailo para no entiistecei 
a in.sqiK- la rodean y la aman.

Nada más de.'oladnr que esa negli­
gencia que atr-'-iigiia nn apartamiento 
demasiado ab-'^oliuo de la gracia y del 
encanto femeninos.

Ksta deciinaciiín de la edad marca 
la hora <lel otfiño. a la cual conviene 
adornar con ios últimos esijlandores 
de) verano. -Si o so u iire ,  cpieridas lee- 
toi as amigas, suspii ar poripie no sfiis 
ya jovenes, no dejéis por ello de po­
ner mayor cuidado en componer vues­
tro exterior y elegir vuestros tocados 
con inteligencia y gusto. Adaptadlos a 
la silueta i|ue os hayan impuesto las 
fatigas de la vida y el peso de los 
años. ¿Os aflige el estar gruesa? Re 
nunciad a las formas ajustadas v a las 
faldas corlas. Elegid vestidos y abri­
gos amplios, de líneas rectas, que 
adelgazan, y de motivos oscuros y 
neutros, a los que un adorno discreto 
alegra si es preciso, pero que guardan 
el carácter de sobria distinción. ¿Se 
ha redondeado vuesti a espalda? A dop­
tad una bonita capa corta, íiue al caer 
de nuestros hombros disimulará ese 
defecto. ¿Habéis enflaquecido? Dra- 
pead sobre vu ist io  cuerpo la am)>li- 
tnd de las túnicas y de lo.s vestidos 
cruzados. No mostréis los brazos hue­
sosos ni el cuello descarnado: llevad 
mangas largas, más n menos transpa­
rentes, según os convengan, y un co­
llar de cinta o un cnciJo alto.

Sobre todo, no obstinaros en recor­
daren vuestro tocado las modalidades 
de vuestra juventud.

Esto podiía llevaros al ridículo, 
evitad lo cxagera<lf>, las originalida­
des pretensiosas,y podréis vestiros al 
gusto del día, sin atraer sobre vuestra 
persona la atención v la crítica.
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Dos elegantes modelos de traje para Primavera

la trencillas y galones han adquirido tal importancia en
Oda Icmcnina, que casi no hay prenda ni accesorio que no se pue­

da adornar con ellos. A  primera vista parece que ha de pioducir cierta

V . OK C a s t k i u d o .

O B R A S  D E  L A  B A R O -  
N E S A  D E  O R C Z Y
Yo castigaré. Rl misterioso Pim­
pinela. IvR liga de I^impinela (l s - 

carlatn. hldorado. ICl cab.illero de 
la sonrisa. Un conde del siglo 
XVIII. Amado de los dioses. El 
triunfo de Pimpinela Escarlata. 

Aguila de Bronce. I-:i primer Syr Perey. Un hijo del pueblo.

I^RKCio: 4 RESHTAs. Librería Kenaciniiento, Preciados, 46

monotonía el empleo exclusivo de un mismo elemento; pero hay tal vi- 
nedad en él v en las maneras de colocarlo, que no se puede imaginar 
ma\or diversidad en sus efectos. ®

Con sólo las trencillas de seda negra, de aspecto tan sobrio y  distin­
guido, y  limitando su aplicación a un vestido de lana, cualquiera que se.a 
su co or, cabe aplicar el adorno en cenefas, en líneas paralelas, en cua- 
diiculas.en ingletas. en grecas, en quillas; emplear a elección trencillas 
de un canutillo más o menos fino, de diversas anchuras; dar más o me­
nos relieve a la ornamentación, según se elija, trencilla plana o trencilla 
tubular, trencilla encerada o galón de dibujo, etc.

Las trencillas de color, sobre todo las que se emplean para ejecutar 
verdadeios bordados, se emplean con preferencia en tono distinto, pero 
de la misma gama que el de la tela, lo cual produce conjuntos de una 
elegancia discreta.

Abrigos, vestidos y  sombreros se cubren con finos piquillos, serpen­
teando en meandros y vueltas caprichosas.

Estas irencill.as, de tres a cuatro milímetros de ancho, se ponen a la 
manera de un soutache de plano, fijándolos con un pespunte en- 
medio.  ̂ '

E n tre lo s  galones bord.idos, los más bonitos y de mejor "iisto son 
aquellos cuya coloración en dos o tres tonos hace juego con  ̂la de la

tela.
Si el bordado es de dos o tres colo- 

le s  diferentes, estos deben estar fun­
didos de manera' que compongan un 
conjunto ar.monioso.

I.as trencillas de plata o de seda 
gris plat.i se mezclan felizmente con 
las trencillas negras un poco estre­
chas.

El efecto es particularmente afortu­
nado sobie los matices vivos, como 
azul pato, rojo geranio, frambuesa, et­
cétera.

No es de .iecoin<-ndar sobre matices 
oscuros, con azul marino o tabaco.

fi.nloncitos estiechos fijados por 
puntadas de seda más oscura propor­
cionan un adorno gr.icioso ])ara el 
cuello de un vestido o abrigo, lo mis­
mo que para objetos (b- fantasía, como 
un portamonedas,

I.as trencillas de fanta>.ía chinées o 
fileteadas son encantadoras, sobre los 
vesliiios y alirigos infanllles, en los 
cuales forman adornos económicos v 
que se ejecutan rápidamente.

Un g.alón bordado, de cuatro o cin­
co centímetros de .ancho, puesto alre­
dedor de la copa de un sombrero de 
fieltro o de terciopelo, es un adorno n 
la vez sencillo y elegante, sobre todo 
si este mismo galón adorna el abrigo.

PI
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ío  I \x.\m.—n ü .m . 2 .
D ir e c t o r ; N. X a v a s c u é s
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BELLEZA QUE EUÉ
RMEN, Isabel, María... Carmen tiene los ojos 

'^negros y apasionados y es de una belleza es­
pléndida; Isabel, rubia, menuda, dulce, po­
see cierto encanto de miniatura; María, con 

el pelo color caoba, espigada y armoniosa, la mirada 
transparente y la boca risueña, recuerda un poco 
las figuras de Botticelli.

Entre las tres no suman medio siglo. Las tres son 
una afirmación gloriosa de la gracia femenina. Las 
tres decoran deliciosamente todo lugar por donde
pasan.

Saben vestir, y esto añade atractivo a su atracti­
vo. La moda, que en las feas es una especie de in­
demnización, en la mujer bonita es natural aliño. 
Saben reír, y esto hace más luminosa su belleza. 
Guapas, jóvenes y simpáticas, no es extraño que 
esperen mucho de la vida, porque mucho les pro­
mete.

En el palco, en el paseo, en el salón de baile, la 
belleza de las tres destaca poderosamente de las de­
más. Conocen la miel-de la lisonja y el piropo, la 
sorda envidia de otras mujeres, la ciega admiración 
de los hombres. Pasan por el jardín de sus años 
frescos con cierto prestigio de esculturas maestras 
de gracia eterna. Están floreciendo, están granando, 
y perenne, dijérase, su amanecer.

Con la mantilla blanca en día de toros, orlando 
de espuma el hechizo del rostro; con la mantilla ne­
gra en Semana Santa, marco encantador de la pu­
reza de líneas y los diamantes de los ojos; andando 
con paso menudo, ágil; derramando la sal de su 
maravilla, la canela de sus hechuras, pasan, con 
otras muchas, por los años floridos proclamando la 
inmortalidad de la belleza y el supremo sabor que 
para el hombre tiene la vida.

Cleopatra y-la Fornarina poseyeron este mismo 
tesoro de hermosura, divino don de la mujer. Már­
moles y bronces, lienzos y pinturas reproducen y 
perpetúan la curva femenina, el milagro de luz de 
las pupilas, el gesto atrayente, la seducción del 
ademán...

La belleza de Eva es acaso la más grata compen­
sación de este falso paraíso de ahora, tan lleno de 
serpientes. La belleza de Eva lo es todo, lo llena 
todo, lo explica todo. Ante las vitrinas del fotó­
grafo, el hombre se detiene a admirar una cara bo­
nita, una silueta elegante, un perfil armónico. Al 
paso de una mujer linda, más de un transeúnte, 
ahito de prosa, vuelve la cabeza. La simple fototi­
pia de una caja de cerillas o cualquier retrato de 
mujer hermosa que se asome a las páginas de un 
periódico, atrae inmediatamente las miradas. Es el 
culto instintivo a la belleza hasta en el ser más 
zafio y sensual; es la admiración a la poesía de la 
carne, latente en el espíritu humano.

Tan innata es el ansia de ver cosas perfectas, 
que sólo la piedad perdona a las feas su imperfec­
ción. Las feas no son sino el fracaso ruidoso de 
ese plan magnífico que supone, en genérico, la 
mujer.

Por mucho que valgan los brillantes y las perlas 
en el escaparate de los joyeros, prendidos en las 
orejas o en la garganta de una mujer hermosa pa­
rece que valen mas y brillan más. Y  lo mismo ocu­
rre con la bondad, con la virtud, piedras preciosas 
también. Las feas tienen que esforzarse para mos­
trarlas, y aun así parecen falsas a veces. En la mu­
jer bonita, por poco buena o virtuosa que sea, bri­
llan con facilidad.

Mujeres bellas, que sois la luz, que sois la gracia, 
que sois la armonía en el escenario del mundo; 
adorno supremo de la tierra, flor de nuestro jardín, 
sonrisa en nuestro yermo, estrella en los combates, 
aspiración y cumbre de nuestros anhelos; mujeres 
hermosas, que mostráis vuestra lozanía para regalo 
de los ojos que os ven; que incitáis a la adoración 
y al crimen, a la admiración serena y al frenesí; que 
inspiráis bellas empresas y hundís otras veces al 
hombre en la abyección más vil; heroínas y márti­
res, santas y pecadoras, sublimes y rastreras... por 
vuestro hechizo es todo. Sin él, la vida sería aún 
más tediosa y triste, y el arte hubiera perdido sus 
más grandes creaciones.

Las niñas de entonces son ya mujeres maduras. 
Los quince, los veinte años floridos trocáronse en 
lamentables obesidades, en trágico agotamiento de 
su belleza. Sólo algunas conservan restos desús 
encantos, que defienden bravamente de las iras del 
tiempo; pero aún estas que se ve fueron bellas, de­
jan en el e.'̂ píritu una impresión desoladora.

Si hojeamos revistas ilustradas de hace veinte 
años, la misma melancolía nos invade. Artistas de 
ópera, actrices de comedia, tiples de zarzuela, des­
filan ante nuestros ojos con el dulce prestigio de 
sus gracias: c¡Qué guapa estaba entonces la Fula­
na, hoy respetable característica!>—exclamamos—. 
Y al decir esto hay en nosotros un instintivo mo­
vimiento de rebeldía por semejante mudanza. Que­
rríamos que la Fulana continuase por los siglos de 
los siglos tan guapa como entonces, como la vieron

E d it o ria l  E V A
P R EC IA D O S, N ÚM ER O  46
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nuestros ojos y ahora la ven en el grabado del pe­
riódico. Pero esto no es posible; la bellísima, la di­
vina Fulana dejó de ser divina para convertirse len­
tamente en una mujer sin línea y sin ritmo, sin luz 
y sin gracia, en uno de tantos seres con faldas que 
hacen inverosímiles las primitivas lozanías con que 
esplendieron.

Las niñas de entonces peinan canas ya y son oto­
ñales matronas, madres de familia, viudas más o 
menos inconsolables. De aquel rosario de mucha 
chas—Carmen, Isabel, María y tantas otras como 
pasaron por nuestra adolescencia y juventud— 
¿qué cara linda quedará todavía? Ninguna. El ma­
drigal trocóse en elegia desesperada. La luna del 
espejo, en cuyo fondo temblaron tantas bellas imá­
genes, copiará hoy irreverente, cruel, arrugas y 
marchiteces de rostros surcados por el paso del 
tiempo. Nada hay tan desconsolador como esto: 
que se tornen blancos los cabellos que fueron do­
rados, que se apague la lumbre de ensueño de unos 
ojos azules, que la rosa de una boca se haga rugosa 
y fea.

De cuanto vimos y sentimos en los años mozos, 
nada ejerció sobre nosotros imperio tan dulce como 
la mujer, un poco poetizado por nuestro lirismo. 
Al volver después la vista atrás evocando a las mu- 
jercitas de entonces, padecemos la melancolía inte­
rrogante que al contemplar en el escaparate de un 
anticuario esas viejas miniaturas de marfil, en cuyo 
óvalo esplenden bellezas de otros siglos. La misma 
desoladora pregunta sube a los labios: «Mujeres lin­
das, mujeres hermosas, ¿adónde habéis ido?».

Mas, pese a los prestigios de la belleza, en el co­
razón de los hombres no queda nunca el recuerdo 
de las mujeres más hermosas que pasaron por su 
vida, sino el de las más buenas. La hermosura 
quemó nuestros sentidos, pero no dejó huella algu­
na en el corazón. Sólo los ojos recuerdan a la mu­
jer hermosa.

Y es una tristeza egoísta la que sentimos al ver 
envejecidas a aquellas que fueron deleite de nues­
tra mirada simplemente. Estas no tienen ya para 
nosotros ninguna emoción. Apenas si descubri­
mos en ellas a las antiguas conocidas; juraríamos 
que son otras que nada tienen que ver con aquellas 
gloriosas juventudes llenas de encanto. Ninguna 
cordialidad nos liga a ellas por el hecho de haber 
sido hermosas. Sólo la mujer que amamos, la que 
envejece con nosotros en el hogar, no envejece nun­
ca para nuestro corazón.

Las beldades de aver son como estatuas de mu- 
seo que cayesen mutiladas y lienzos que perdiesen 
el color y la línea. El sentimiento de la belleza, pu­
ramente intelectual, lloraría en nosotros las escul­
turas rotas, las pinturas desvanecidas. Sólo el cora­
zón se estremece por la mujer hermosa a quien 
amó, y no por hermosa, sino por ese otro senti­
miento superior al de la belleza, sin el cual la be­
lleza vale tan poco.

LA
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LA SEÑORITA MARIPOSA

A }> Ú I. O G O

N O sabes p o r  qué las niujei’es no puetlen s e r  

mariposas? ;No lo sabes? Te lo voy a decir. 
Î ei'o deja, mientras tanto, de tarai'ear ese «fox- 
tr(íl», y deposita sobre el cenicero ios restos del 
cigarrillo. Precisa estai' muy atenta para coni- 
preiiderlo:

Kii Samarcanda, una princesa se aburría so­
lemnemente, como tú dices que te aburres. Des­
de el balctín maravilloso de su camaiíti miraba 
con pupilas perdidas y melancólicas la perspec­
tiva de un jardín de ensueño. Los árboles ver­
des, azules, sonrosados, ponían sobre el cielo pa­
bellones fantásticos. í.as fuentes susurraban le­
yendas encantadas con su voz de diamante 
armoniosa y evocadí)ra, como una melodía infi­
nita; la voz que sabe todas las cosas misteriosas, 
bellas y terribles del centro de la tieira... No bos­
teces y escucha:

l>a princesa de .Samarcanda tanihién bostezaba 
cierta tarde, poseída de un tedio infinito. A sus 
pies se encügia como un diablillo medioeval el 
bufón escarlata que le había prestado conmovida 
aquella otra princesa triste de Uubán, que al fin 
encontró su Lohengrin. Como aquélla, también, 
tenia una liada madrina, que tejia para ella in- 
catisable el hüü de perlas de mil iiisaciones de 
los bellos ensueños encantados. Sin embargo, 
como tú ahora, la princesa de Samarcanda bos­
tezaba hasta llorar, reclinada entre los almoha­
dones recamados y siguiendo el tenue velo de 
las humaredas fragantes que iban en curva sua­
ve, desde los pebeteros de oro ardiente hasta el 
azul profundo y  esmaltado del cielo del jardín.

Iodo se había ensayado, y se había agráado 
todo. La princesa de Samarcanda se aburría por­
que quería ser libre, volar-, como una mariposa...

I'.so no es tan difícil de conseguir— dijo el 
poeta, que con sus mejor es ver'sos tejia 'a cubier­
ta del almohadón donde apoyaba sus chapines 
la piincesa—; yo sé dónde está el país maravi­
lloso en que se fabrican las alas de las mari­
posas...

La princesa dejó de bostezar, como por en­
canto.

¡Que preparen mis dromedarios!—ordenó— 
voy a partir con el poeta.

marcharon sobre los dromedarios cai’gados 
de tesoros.

Anduvieron tres días y tres noches como es de 
Ggor en los cuentos. Pasaron por las tierras de

diamante del país del frío, y por ios caminos de 
rubios, de! reino del calor; vieron correr asusta­
dos como cervatillos a los últimos faunos, en 
bosques de laurel rosa y bebieron agua en un 
manantial donde iu náyade, la postrera nayade 
de Fierre Louys había dejado un jirón de su tú­
nica con escaina.s de plata. Y llegaron por fin a 
la Isla de los Pter onidas, ceixa de la Gr ecia, don­
de se fabricaban las alas de las mariposas, y que 
era una especie de gran canastillo flotairte sobre 
un lago muy azul, tanto, que el agua parecía 
densa.

Inmediatamente, la princesa de Samarcanda se 
puso a recor rer las tiendas acompañada del poe­
ta, que era por lo menos tan infatigable como tu 
carabina, cuando te dedicas a una ocupación se­
mejante.

Los comerciantes de la isla, pusieron .inte ella 
todas sus existencias de alas multicolores. Los 
había tan sutiles corno un jirón de humo azula­
do, doradas como un relámpago, blancas y leves 
como un copo de nieve. I,as había radiantes, en­
cendidas como minúsculas vidrieras de catedral, 
azules, como el esmalte, sonr osadas, como péla­
los de gr*andes llores. Fuer tes y suntuosas como 
un gran manto, desplegado, para cr uzar el cielo 
bajo el sol; etéreas, fragantes, como una estela 
de perfume, para bogar por el azul noctur-no, en 
las noches de luna...

La pr incesa de Samarcanda liacía siernpr'e un 
gesto laxo y ambiguo, sin desaiTugar el ceño.

—;No tenéis más que esto.̂
Los Pteronidas inclinaron tres veces hasta el 

suelo sus gorros puntiagudos en señal de sumi­
sión. Acostumbrados a un público de mariposas, 
que acogían sus fantasías con admiración sen­
cilla, el disgustar a una princesa les pareció el 
extremo de la desgracia.

— Ls necesar io que inventéis algo qtre pueda 
complacerla—dijo el gran maestro, que asumía 
en la isla las funciones de .soberano—. Yo tam­
bién meditaré profundamente.

Y desde aquel instante se le vio mesarse con 
preocupación sus largas barbas blancas.

Y en efecto. Se buscaron los materiales más 
raros y más preciosos. Se trajeron tejidos y ge­
mas de milagro para las alas reales... \  ella pedía 
siempre algo más, más extraño, más precioso, 
más... original... ;No es esta tu misma frase 
cuando el modisto no acierta, amiga mía? Fso; 
más original.

Sobre el gran canastillo flotante r esonó, día y 
noche, el tintineo metálico de los mar tillos de oro 
con que los artifices engarzaban las más vat iaJas 
joyas a las materias más sutiles. .Ardían los hor­

nos para preparar esmaltes de transparencia ma­
ravillosa, y  sus llamas esclarecieron el cielo noc­
turno con rosores de alba inefable.

Todo Pteronida velaba febrilmente en la labor 
minuciosa y prolija, y hasta el gran maestro arro­
jó  al crisol su corona de oro y  jacintos, a la que 
sus súbditos atribuían virtudes milagrosas.

i.a princesa tampoco dormía. Paseando entre 
los mirtos del jardín en que se alojaba, bajo tien­
das de seda y púrpura, esperaba el gran día en 
que le sería pr esentada la obra pr'odigiosa.

Y el día llegó. El gran maestro y los más hábi­
les obreros llevaron en un palanquín las alas que 
fulgían como astros de una lumbre ¡risada. Las 
colocaron sobre sus hombros, y  la princesa dio 
con ellas un vuelo perezoso para descender en 
seguida.

—;l)e qué material habéis construido estas te­
rribles alas?—dijo al bajar—; pesan como el plo­
mo, y para llevarlas se precisan mayores fuerzas 
que las mías.

Los comerciantes de alas de mariposas, que 
habían agotado su fantasía, su esfuerzo, su ins­
piración y  su riqueza, para complacer a la prin­
cesa capricliosa, sin conseguir de ella ni una mi­
rada de aprobación, desesperados, sin fe en su 
talento de inventoi'es, de obreros y de artistas, 
se tiraron de cabeza al lago, y  perecieron todos.

—jAh, Señora y Reina mía!—dijo el poeta, que 
no pudo por menos de entristecerse—. Aquellas 
alas llevaban el peso de la ilusión, del entusias­
mo, dei amor de los Pteronidas...! Para llevarlas 
sin cansarse,-era preciso sentir también la fe, el 
entusiasmo y el amor...!

La princesa no respiindió una palabra. Regresó 
a Samarcanda sobre sus dromedarios cargados 
de riquezas y sigue bostezando todavía... Como 
tú. Cae el ténue velo azul de la bruma y a sus 
gasas se enganchan las primeras hojas de oro. 
Hay una lumbre rosa sobre e! cielo... ¿No sería 
mejor soñar que bostezar?...

Hace un momento mirabas la calle con abu­
rrimiento y movías tri.stemente tu cabecita capri­
chosa.

— Lo tengo todo y no tengo nada— me de­
cías—quisiera vivir mi vida... Quisiera tener 
alas...

¡Imposible! Las alas ya no se fabrican... Si se 
conservó algún par de aquella catástrofe no te 
parecerían dignas de posarse en tus hombros... 
No; no es que yo te culpe de ello. Demasiado sé 
que la princesa de Samarcanda es la única cul­
pable de que no puedan ser mariposas las mu­
jeres...

M.m i l d e  M uñoz

INVENTO Para voivrr los cvbrlios i -iti c t’or p.i nitivo a los quince días de darse

:• -V  ■ J IÜ iL Í l ' . í i l i i i l ü i l
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1. Guantes de cabritilla marfil, adornados con incrustaciones 
de cabritilla color castaño o negro; bolsillo de moaré claveteado 
de acero.

2. Guantes de cabritilla con vueltas bordadas con motas al co­
lor de las tirillas.

3. Traje sastre con chaqueta cruzada con un ligero movimiento 
de drapeado.

4. Abrigo tres cuartos, en terciopelo; faldón formado de tres 
volantes planos. E l modelo puede hacerse en terciopelo inglés o 
también en bello terciopelo de seda negro, si se desea una prenda 
muy elegante que pueda llevarse con vestidos diferentes. El cue­
llo de piel puede ser adaptado a esta clase de prendas, más es

|: I
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•̂ 1
N
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y
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preferible el cuello móvil que se puede quitar a voluntad o cam­
biar según ¡a clase de traje y las variaciones de la temperatura 
Los cuellos vueltos bastante altos como el del modelo, necesitan 
poca pie!, y pueden encontrarse los elementos en una antigua e s ­
tola de forma pasada de moda o una corbata con los extremos 
usados.

5. ?'l modelo es de terciopelo de lana cuadriculado color ras
cara de nuez y recuadr.ido de liras de terciopelo de lana rayado 
que, con los grupos de botones forrados, constituye una guarnición 
muy sencilla y elegante.

6. Traje sastre de lanilla, chaqueta con cuello chal estrecho 
cinturón de tela, cerrado con una hebilla forrada.

Este traje de forma clásica puede hacerse con lanülla de buena 
calidad, gabardina, sarga, terciopelo de lana o buriel ligero. La 
chaqueta es recta, algo estrechada en el talle por un cinturón que 
se destaca del pequeño costado dei delantero y el cuello chal muy 
estrecho tiene la ventaja de no envarar si se quiere poner por 
encima un cuello móvil de piel. La manga, semi ajustada, se t cr 
mina por una abertura que se cieri'a con un botón forrado.
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Señora!!... Haga 
esta prueba : :

PótiMSf «n una mano V E L O U T Y  d e D IX O R.
En la otra, póngale el produelo mis reputado para 

la belleza de las manos,brazos y escote.
Espere un minuto; después compare.
La belleza de la primera le aparecerá tan maraeilJo- 

sa al lado de la segunda, que ya no podrá V. pres­
cindir del V ELO U T Y  d e  DIXOR.

El tarro: Pías. 9 .—Tubo para el monedero, T50.
Por correo certificado contra reembolso, tarro 10*50.

Agntir E3PAÜA COMERCIAl, Via LaTitaaa, 3t.-BARCElOIA

't r a je s tarde ■5 ’

20. Traje de jersey  de lana beige, bordado de lana jade y  he­
rrumbre. El modelo está guarnecido sobriamente y puede adap­
tarse lo mismo como traje de casa como para salir, debajo de un 
abrigo.

21 y 22. N o s  complacemos en dar a conocer a nuestras lectoras 
estos dos modelos de traje de volantes y traje de tela Usa y tela es­
tampada. cuya originalidad y buen gusto responde al gran crédito 
de las casas de modas de París de Courtisien y Doral.

23. Traje de crespón marroquíliso y estampado, l.a mezcla de 
telas lisas y  estampadas permite suprimir toda guarnición en un 
traje. El lado izquierdo del modelo se abre debajo del br.nzo y con­
tinúa hasta la parte inferior del vestido sobre una quilla de tela 
estampada.

Tela necesartv: m. de 1 m. de ancho.

24. Traje «día y noche» en blonda. Falda enrollada
bajo una flor de la misma seda.

2 3
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A P ELO S  Y  V ELLO
DESAPARECEN RADICALMENTE

SIN DEPILATORIO
Ya es posible, gracias al A G U A  D IX O R , 

suprimir por completo toda clase de pelos y 
vello sin necesidad de depilatorio. Los gran 
des órganos de Medicina (Moniteur Médical, 
Journal de Medicine, etc.) han dedicado gran­
des elogios al A G U A  D IX O R  que permite 
la curación de la Hipertricosis (pelos supér- 
fíuos). Esta preparación cientffica es de una 
limpidez perfecta y de una inocuidad absoluta. 
— Mojando con A G U A  D IX O R  las parles 
velludas, se absorbe la savia capilar y a los 
pocos minutos el vello habrá desaparecido 
para siempre y la piel aparecerá de una blan­
cura esplendorosa

El Agua DIXOR se vende en todas las 
perfumerías al precio de 13*50 pesetas 
el Irasco.

Venu al mayor en nadrid, PÉREZ nARTlR y C.*
En Valencia, Sdad. Acima. QARClA.

Se manda discretamente a domicilio con­
tra reembolso por Ptas. 14*50 pidiéndola a 
E S P A Ñ A  C O M E R C IA L . Vfa Layetana. 21. 
Barcelona. Agentes exclusivos de la Sodétd 
Parisienne des Produiis Dixor.

m

25. Traje de cresi>ón de China rosa 
encarnado, gtiarnccido de bordados v 
de caprichosas figuritas. Pavneanx de 
terciopelo de igual color. (Patrón traza­
do, figuras I 54 a I 57 de ia Hoja Suple- 
mentó.)

26. T r i je  en niiis<*'Í!iii color lima, 
bordado de llores; f.ilda y mangas de 
satóii d d  mismo color.

2-,. Tr-'je de satén blanco, falda de. 
imiselina rosa, plisada. Bordados, ca’ 
nasiil!" de flores.

28. Traje de terciopelo c.irmesí. 
guariMTÍdo de ai miño,

29. Traje de terciopelo negro, man­
gas piisadiis de muselina encarnada. Ks- 
carapela v cinturón igual. (Patrón tra ­
zado, figuras D 23 a D 27 de la Hoja S u ­
plemento.)

30. Traje para bebé, en tafetán jade- 
con dibujos bordados, ninfas de los bos 
ques y guirnaldas de rosas. Guarnicio­
nes de satén blanco soutachi.

29
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l a d r ó n  de g u a n t e  b l a n c o .

E n las cuartillas inéditas de mis memorias, que 
estos días voy ordenando para su publicación 
después de mi muerte, tal vez próxima, pues 

mi edad'es bastante avanzada y me siento muy can­
sado y achacoso, hay un episodio o capítulo que 
quiero poner en letras de molde antes de que mis 
ojos se cierren para siempre.

Ningún epígrafe más apropiado—como verá quien 
leyere—que el que precede a estas líneas para en­
cabezar las páginas donde se recogen momentos 
muy dichos y otros amarguísimos, terribles, de mi 
accidentada y ya caduca vida.

Acababa yo de publicar mi libro Vicios y  virtudes 
de la aristocracia tspañola contemporánea. Mi nom­
bre, Marcelo Montenegro —de ilustre abolengo, pero 
por completo ignorado en el mundo literario—, ad­
quirió de pronto una fama estrepitosa y muy hala­
güeña a mi juventud. Puedo asegurar sin hipérbole 
que toda la prensa de España, y no pocos periódi­
cos extranjeros, se ocuparon de mí; las revistas 
ilustradas publicaron mis retratos en diversidad de 
poses, que ya cuidaba tanto o más que a mi caballo 
favorito Baby, triunfador en varias carreras. A dia­
rio traíame el correo cientos de cartas con solicitu­
des de autógrafos, siendo abrumadora la cantidad 
de billetitos perfumados, donde adorables manos 
femeninas -para mí la mujer ha sido siempre ado- 
rable-habían escrito muy notoria declaración del 
amor que yo hube inspirado a sus po.seedoras...

También fueron innúmeros los duelos que se me 
exigieron y acepté.

Joven y muy diestro en el juego de toda clase de 
armas, no podía ello arredrarme. Ni por un mo­
mento ocurrióseme la idea de que alguien pudiese 
meterme una bala en la cabeza o atravesarme de 
una estocada el corazón.

De los demás personajes víctimas de mi bien 
afilado escalpelo, tuvieron unos la gallardía de no 
darse por aludidos, y otros, más susceptibles o me­
nos flemáticos, dispararon contra mí y hasta contra 
mi editor los más soeces insultos y las más terri­
bles amenazas. Así, para calmar un poco y de mo­
mento los ánimos de aquellas gentes, marché de 
incógnito (a fin de que los cronistas de salones no 
diesen cuenta de mi viaje) a París, con el nombre 
de un buen amigo que espotáneamente me cedió 
sus documentos personales.

La muerte de un pariente lejano, viejo soltero y 
muy rico, que en sus últimos instantes tuvo la fe­
liz ocurrencia de acordarse de mí y nombrarme 
heredero universal de sus bienes, me obligó a tras­
ladarme a una población navarra, donde aquél 
había residido durante muchos años.

Al descender del tren en la estación, unos perio­
distas locales, antiguos conocidos míos, que espe­
raban la llegada de un político, descubrieron mi 
presencia y hube de ser blanco de todas las miradas 
y objeto de conversaciones y comentarios cuando 
los reporteros pronunciaron, creo que intencionada­
mente en alta voz, mi nombre. Una dama avanzó 
hacia mí, y tomando mis manos, que estrechó con 
varonil energía entre las suyas, acompañó su salu­
do de muy exquisitas y correctas frases de felicita­
ción y agradecimiento. La reconocí en seguida, re­
cordando haberla visto alguna vez en Madrid, en los 
salones de un diplomático y literato ilustre. Era la 
duquesa de ***, viuda en su segunda, y por cierto 
muy espléndida juventud. De ella decía yo sencilla­
mente en mi famoso libro: «La duquesa de *** es 
hoy una de las virtudes inexpugnables de nuestra

aristocracia»; elogio tanto más sincero, cuanto que 
ninguna amistad nos unía.

Pasadas dos semanas, la dama—para honrarme — 
organizó en su palacio una fiesta, que había de te­
ner, según su deseo, el carácter de verdadera so­
lemnidad. Distinguióse sobre las demás personas 
por su actividad y buenos oficios en los preparati­
vos cierto vate local, autor de almibarados madri­
gales, adorno puesto a la sazón de moda en los 
abanicos de las damas y damiselas. Alguien me 
dijo que el «poeta de cámara» estaba hacía tiempo 
locamente enamorado de la «virtud inexpugnable», 
quien, advertida o no de tal amor, dispensaba al 
dilecto de las musas el mismo exquisito acogi­
miento que al resto de sus amigos.

Llegada la noche de la fiesta, y cuando los invi­
tados rodeábanme ante la bien alhajada y tan bien 
servida mesa, vióse entrar en el comedor ducal un 
caballero de pulcra barba blanca, porte correcto y 
aire un tanto preocupado. Tuvo para las señoras 
una galante cortesía y unas palabras de saludo para 
los hombres. Yo le creí uno más de los tertulios de 
la casa.

—Señores—dijo, sin dar tiempo a que nadie le 
preguntara el objeto de su inesperada visita—, esta 
tarde se ha recibido una confidencia en la que se 
afirma que don Javier de Vargas y Santiponce. a 
quien dimos tierra hoy hace dos meses, murió há­
bilmente asesinado.

Me estremecí al escuchar el nombre de mi tío y 
la forma de su muerte. Hubo un gesto de estupor 
en todos los semblantes, y el mismo grito de es­
panto salió de todas las gargantas. El jefe de Poli­
cía, pues no otro era el recic-n llegado, dirigiéndose 
a mí, añadió:

—¿Tendrá usted la bondad de acompañarme?
— ¡Cómo!—exclamé con indignación y susto— 

¿Acaso puede alguien sospechar?...
La duquesa no me dejó seguir.
—De ningún modo, Marcelo -  dijo—; pero como 

pariente de la supuesta víctima...
— En efecto—apoyó muy tranquilo el «poeta de 

los madrigales»—; como pariente de la víctima, tal 
vez pueda usted dar alguna pista...

Habló de nuevo el policía, arrastrando las pala­
bras, como quien no tiene seguridad de lo que 
dice:

—Nadie mejor que usted para aportar algunos 
detalles de la vida del señor de Vargas.

Salimos. Una pareja de la Guardia civil, aposta­
da en un recodo del portal, me esposó fuertemente 
sin hacer caso de mis protestas. Sentí dolor, un 
dolor intenso, en las muñecas; pero no osé volver 
a hablar, comprendiendo lo inútil de mis justas 
quejas ante aquellos hombres inflexibles. Afortu­
nadamente, nadie transitaba por las calles en la 
noche oscura y fría de diciembre.

En la Jefatura esperaban el gobernador y todas 
las demás autoridades. Al ver mi aspecto distin­
guido, mi abrigo de pieles, mi frac y mi chistera, 
uno de los presentes dijo:

—El es, no cabe duda.
Y otro:
—El ladrón de guante blanco.
—¡Cuidado, señores!—opuse a punto de saltár­

seme las lágrimas—. ¡Yo soy un hombre hono­
rable!

— ¡Silencio!—ordenó enérgico el comisario—. Tú 
hablarás cuando te pregunten.

Sometióseme a un estrecho interrogatorio. Bau­
tista, el viejo criado de mi tío, única persona que 
con él habitaba, había declarado que el día de la 
muerte de don Javier nadie, que él supiese, entró 
en la casa. Sin embargo, bien pudiera ser que en su
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ausencia... Afirmaba, sí, que cuando a media tarde 
regresó de la calle, su amo estaba muerto en el 
sillón en que él le dejó al salir... En verdad, no exis­
tían pruebas del crimen, y mucho menos contra 
mí; pero la sospecha de que yo, ocultándome de 
las gentes, hubiese estado por aquellos días en la 
ciudad y, a espaldas del doméstico, hubiera obliga­
do con amenazas al señor de Vargas a nombrarme 
su heredero universal, matándole después, iba cada 
vez más tomando cuerpo. En esta suposición, me 
acusaba también la circunstancia de ser el testa­
mento ológrafo y reciente... Por otra parte, érame 
imposible probar dónde estuve por la fecha déla 
muerte de mi pariente, puesto que coincidía con 
mi viaje a París, en uno de cuyos hoteles fui ins­
cripto con el nombre de aquel generoso amigo que 
ya he mencionado, y el cual, para mayor desdicha 
mía, acababa ahora de morir... Hube, pues, de re­
nunciar a toda defensa.

Ocho días permanecí incomunicado, sin ni si­
quiera cambiar la palabra con el carcelero que rae 
servía las comidas... Al cabo de ese tiempo, una 
noche, al filo de las doce, abrióse la puerta de mi 
torturante prisión. Yo me hallaba despierto, inqui­
riendo en vano a la fatalidad, que habíame conver­
tido de pronto en un delincuente. Apareció el jefe 
de Policía.

Vengo—dijo, amable,—a comunicarle una 
buena noticia que no he querido demorar hasta 
mañana.

—¡Ahí—suspiré.
-Sí—continuó el caballero de la barba blanca—. 

Al fin se ha probado la falsedad de la anónima con­
fidencia que se nos hizo acusándole a usted. El 
dictamen médico de la autopsia practicada en el 
cadáver de su tío demuestra claramente que el se­
ñor Vargas murió de muerte natural. Además, el 
ladrón de guante blanco con quien se le confundió 
a usted está a estas horas detenido en Madrid, don­
de acaba de malar, para robarla, a una aristocráti­
ca vieja y millonaria.

Quise hablar, no sé si para agradecer a aquel 
hombre la libertad que me devolvía o para repro­
charle su falta de tacto policíaco, su equivocación, 
que había torturado mi alma y encanecido repenti­
namente mis cabellos; pero se hizo un nudo en mi 
garganta y de ella salió un grito inarticulado y do­
loroso.

El acabó:
- Presento a usted mis excusas y le ruego reco­

nozca las razones que, como intérprete de la justi­
cia, me obligaron a su captura e incomunicación..-

Pasé toda la noche andando sin rumbo por la 
ciudad solitaria, y el lúgubre pregón de los serenos, 
calofriando mi cuerpo y mi espíritu, parecíame una 
voz del otro mundo... la voz de don Javier de Var­
gas que desde un mundo desconocido lamentaba el 
percance que su muerte habíame ocasionado. Muy 
de mañana partí para Madrid en el primer tren, sin 
despedirme de nadie.

Un año después, Blanca Valcarce, duquesa 
de “***, y vo nos uníamos en matrimonio. El mismo 
día de la boda recibí una carta del vate navarro, el 
«poeta de los madrigales», a quien yo había olvida­
do. Estaba fechada a bordo del vapor Isabela, y de­
cía textuálmente: «El amor que Blanca me inspim* 
ba hízome sentir celos de usted y denunciarle 
como autor de la muerte del señor de Vargas y San- 
tiponce. Al cabo, triunfó la verdad, y usted ha 
vuelto a ser feliz. Compadézcase de mí, que no lo 
SO).—Jaim e.*

F. G onzález-R jgabebt.
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37. Traje de gabardina color tabaco. El matiz 
de este traje se halla alegrado por un galón verde 
y  una cinta plisada cuya trama está tejida en ver­
de, azul y naranja. Estas cintas plisadas, ondula­
das o gofradas forman primorosas guarniciones, 
láciles de poner y que pueden reemplazarse en 
cuanto su brillantez sufre alguna alteración. Este 
cambio basta para dar al vestido un aspecto nue­
va, puesto que tonos diferentes pueden armoni­
zarse con el fondo de la tela.

38. Este traje de crespón m.irro(}UÍ se adiM iia 
con crespón Georgette pli.sado. Es de nol.ir el 
cuello de satén marfil, así como las mangas ijiie 
se alargan en caídas flotantes por d.ibajo del codo, 
forradas con el plisado de crespón Georgette que 
cubre la parte de encima del brazo.

39. Ahr\^o en malelassé y terciopelo dt-
!ana liso. E l color dcl modelo es. gris ceniza 
estampado de azul oscuro. Resultaría también 
muv houilo en herrumbre y encarnado y negro, 
yesca y negro etc.

40. Uu paletó, como el del inoilelo. en ifuve- 
/«/«e cáscara de nuez, es muy práctico poiapie 
puede llevarse encima de trajes de forma y de

i ¡L

ral

37 38

matices diferentes. La forma de este paletó es 
sencillísima, completamente recto, los delanteros 
cruzados con un cuello chal. Un cinturón estrecho 
le hace que ablusc ligeramente en el talle. Los 
bolsillos y la parte de arriba de les hombros se 
guarnecen con bieses de tafetán, jileados, que se 
pueden reemplazar por tiras de galón, cuyo efec­
to, aunque suficiente, resultará menos elegante 
que el del tafetán.
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41. I’ara la guarnición de este abrigo podrán 
hacerse a voluntad pliegues ceñidos o ribeteados 
redondos pero podría crjmbinarse también el cor­
te de la prenda, de manera (juc se utilizara como 
guarnición la tira gofrada paralela al borde de la 
tela nueva de que está hecha la prenda; llamada 
velcoU rubanie. Claro es que entonces no se |>o. 
dría hacer el cruce en los sitios que marcan boni­
tamente la cintura. El cuello, muy alto se arrolla 
graciosamente en drapeado cruzado.

42. Traje de sarga-marino, guarnecido de ter­
ciopelo.

42
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T R A J E S

C O N F I A N Z A
45. Traje de terciopelo y de crespón estampado, 

escote en forma.
I.os terciopelos de algodón, los terciopelos ingle­

ses lisos o rayados se mezclan graciosamente a las 
telas ligeras, a los estampados que forman tan pron­
to lo alto o lo bajo de la prenda, tan pronto un 
escote en forma prolongado en tiras por encima de 
las mangas y a todo lo largo del delantero, como 
aparece en el modelo. La tela cortada, bien prepa­
rada y con todos los materiales para terminarlo 195 
pesetas. Terminado 215 pesetas.

46. Este traje que sentará bien a una señora de 
cierta edad, es de crespón marroquí liso y crespón 
marroquí estampado. La única dificultad que ¡jodría 
presentar el modelo se halla en la falda que está 
abierta en lo alio sobre los lados únicamente a lo 
centímetros por debajo de la línea del talle formando 
de este modo un canesú cinturón bajo el cual se 
agrupa ’ a amplitud del delantero, l.a tela cortada, 
preparada y todos los materiales para terminarlo 172 
pesetas. Terminado 198 peseta.«.

43

43. Traje de terciopelo auher%ine, bordado en to 
nos castaños y monio’'¿!, bajo de falda y borde de 
las mangas orladas de kolinski. El modelo se presta a 
confeccionar, según se q'iier.i, un traje-camisa com­
pletamente recto o un traje de dos piezas. Para esto 
será preciso montar la falda sobre un cuerpo de fo" 
n o  sin mangas y hacer una blusa casaca cuya ampli 
tud se fij.a en las caderas con algunos frunces. (Jii 
tanneau formando la cavidad, de 20 centímetros de 
ancho se coloca a cada lado, f-o alto dei pliegue está 
fruncido y montado al cuerpo bajo el primer cinUi- 
ronc'to. El segundo cinturón se coloca a 6 centíme­
tros por debajo pasando bajo los panneaiix que se 
hallan sostenidos en la parte inf<;rior de la falda por 
bridas. El modelo es de terciopelo bordado
en tres tonos encarnados mordorés. que se arm oni­
zan con el matiz castaño lustrado del koUmki. Pero 
el traje resultaría i ;ualmentc primoroso en terciopelo 
negro o azul noche, bordado en azul pervenca y azul 
turquesa mezclados de hilillos metálicos oro viejo o 

VA kolinski puede reemplazarse por skunsk y 
también por marmota, que se lleva mucho este año. 
Es una piel sólida, bastante ligera y cuyo matiz leo­
nado armoniza bien con casi todas las clases de telas.

if.

' I ■ l

t

M i i

44, Traje de sarga con guarnición de galones con 
tirantes, y en las mangas.

44 45

46
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TRAJES 
DE VESTIR
47. Trnje d f duvctina; f:ilda de vo­

lantes. adornado con piel. (Véase Hoja 
Suplemento H 47 a H 53.)

48. Traje de terciopelo 
adornado con bordado.

ichiffom

49, Traje de seda adornado con vo ­
lantes de la misma tela.

50. Traje de terciopelo €chiffon>, 
color v i o l e t a  oscuro, elegantísimo, 
adornado de pie! y  una graciosa hebi­
lla en el costado. Cortado, preparado y 
todos los materiales |)ara terminarlos, 
con forro de seda, pero sin la piel, 255 
pesetas. Terminado y con la piel, 445 
pesetas.

51 . Traje de pana inglesa coloi 
marrón, adornado con piel buena imi­
tación renard. I-a tela, cortada* prepa­
rado con todos los materiales, la piel y 
forros de seda. 290 pesetas. Terminado 
del todo, 375 pesetas.

52. Traje de terciopelo 
adornado con piel.

«chlffoni
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I Pantalla al estarcido en seda color paja pintada 
en negro. La armadura, seda y dibujo, 14 pts. Hecha 
del todo, 22,75.

II. V'elete para sofá, en lienzo crema y lienzo 
blanco. Tres tiras de lienzo blanco de la longitud pre­
cisa y de 10 cei'.tímetros de ancho formarán un cua­
driculado con otras tiras de 30 centímetros de largo 
por 10 de ancho. Los motivos se bordarán en seda 
gris plata, al pasado, a la manera de los bordados ja ­
poneses, sobre lienzo crema. E l  cuadriculado se 
adornará con florecillas. Un fleco da pesantez al ve­
lete. Se borda con algodón D M C.

III. Velador cubierto con su mantelillo bordado 
a la inglesa, a punto de nudo y al plumetis, sostenien­
do una tetera guarnecida con un cubre tetera.

IV. Decoración de ventana con siore de muselina 
bordada, y  cortinas de tafetán, bordeados de un fle­
co minúsculo o de un galón estrecho de seda al color.

V. Lecho-diván guarnecido de bordado.

VI. Diván-biblioteca con travesero y almohada 
de terciopelo azul noche, adornados con bordados 
ejecutados al pasado, en gris plata; motivos pintados 
al estarcido en el friso y  la pantalla y bordado en el 
tapete largo.
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los materiales para terminarlo, 22.75 pesetas. 
Terminado, 54 pesetas.

X  y XI. Mantelillo adornado con calados 
a aj<iija y de iin entredós de malla bordada. 
Sería bastante fácil utilizar el dibujo de malla 
bordada para un camino de mesa, un mantel 
de le un borde de cí)rlin?. Se elegirá para eje­
cutar el fondo hilo D M C, y para el bordado 
lino núm. 25.

XII. V XIII. KloreciHas bordadas al pasado 
< n ui]a bolsa pat a servilletas y rccuatlrada de 
calados a aguja. La bolsa para servilletas en 
lienzo blanco son las más prácticas, y además 
dan a la mesa un sello de elegancia y de lim­
pieza que no ofrecen las de color, con una 
mezcolanza frecuentemente desagradable. La 
bolsa fig. X II está bordada al pasado con las 
florecillas i' tamaño de ejecución fig. XIII. Un 
calado a aguja rodea la bolsa y forma un cua­
dro en el cual se borilan las iniciales del pro­
pietario.

VII. y IX. lí>t.i il m ) i.adó.i de
lienzo o de batista está adornado 
de cuatro grandes flores iguales 
a la representada en la lig. IX .
I' lores y hojas se bordan a la ingle­
sa, es decir, a punto de cordon­
cillo. Un punto de t»il en el inte­
rior de las hojas, un plantel de 
puntos de nudo hacen resaltar 
este bonito dibujo, fiil almohadón 
se recuadra con uno o dos entre- 
düses puestos en forma. En el 
borde un volante plisado de ba­
tista o de tul doble. Se puede 
ejecutar t.ambién el almohadón 
con seda y bordarle al pasado 
con seda floja D M C. La llg. VIII 
muestra otro empleo del dibujo 
figura V.

VIII. Camino de mesa borda­
do con el dibujo a tamaño de eje­
cución fig. IX .  La tela dibujada, 
empezada a bordar y con lodos

47
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53- Capa de cres­
pón marroquí, cabe­
za de negro bordea­
da de enrollados r i­
beteados, con man­
gas cortas; esto ha­
ce que el modelo se 
parezca bastante a 
una especie de abri­
go llamado cvisita», 
que llevaban nues­
tras abuelas en 1880. 
El modelo se entre- 
f(ii ra de guatina,

54- E  s t a ca  p a 
original se compone 
de dos capas estre­
c h a s  d e  volantes 
puestos en forma, 
gran cuello adorna­
do de  grupos de 
plirgues.

55. Capa de cres­
pón de China liso, 
guarnecida de cres­
pón de China es­
ta mpado, cuello abu- 
llonado cerrado por 
una corbata, armo­
nizando con la pren­
da. Se forra de du- 
vctina.

56. A br i g o de 
crespón marroquí, 
liordeado de piel y 
de un galón con sau- 
tache, cierre a u n  
lado. E l  a b r i g o ,  
recto por detrás, se 
h a l l a  ligeramente 
blusado delante y el 
movimiento del dra- 
peado está sujeto en

54 55
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dos, pues unos y otros 
ofrecen la línea recta con 
pliegues. Y vennjs esta 
temporada reapar«'Cer la 
forma iigeramcnle campa­
na, a partir de las cade­
ras. I.tjs ra/iglaties, los 
paletos amplios se reservan para viaje 
o auto.

Sg. Gran abrigo de astracán «Gram- 
moiit».

60. Magnífica capa hecha de topo, 
modelo «Nerón».

61. Abrigo de seda. El modelo no 
Iteva forro, su cuello es alto y vuelto, be 
adorna cOn grandes pespuntes y am­
plias mangas, cuyo bajo está fruncido 
por debajo a la altura del puño. Si se 
quiere disponer de un abrigo de esta 
forma, pero más elegante, puede ha­
cerse de terciopelo «lab'ado» de lana.

62. Abrigo de terciopelo de lana 
guarnecido con imitación de koHnsky. El 
modelt) se halla forrado a mitad de 
cuerpo. El cuello y las bocamangas son 
de imitación de kolinsky o de conejo 
nutria alisado. Su forma recta, imper­
ceptiblemente blusada en el talle, te 
hacen cómodo de llevar, tanto a las 
señoras delgadas como a las que sean 
algo gruesas. Cortado, bien preparado y 
todos los materiales para terminarlo 
incluso piel, 295 pesetas, terminado 345 
pesetas,
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66. Abrigo de te * 
cioiielo. La guarnición 
de esta hermosa p ren­
da es un verdadero h a ­
llazgo: un gaUín borda­
do con pi(]uillos rodea 
los contornos del delan­
tero. del cuello y de las 
bocamangas. com p le­
tándolo un vivo de piel, 
formando un bordeado 
realmente original. El 
cuello recto recuerda 
los cuellos de uniforme 
del primer Imperio, por 
la dis|)OSÍción de su 
abertura— no por su 
altura, afortunadamen­
te. pues su dimen-iión 
es razonable y e s t á  
adornado de un fino 
bordado armonizando 
con el del galón—. La 
manga pagoda se ter­
mina en cuadro, lo que 
la hace formar una pun­
ta encima y debajo, de­
jando pasar libremente 
el brazo, culiriéndole 
suficientemente. Forra­
do de satén claro o de 
crespón adamascado, 
esta prenda podrá ser­
vir para las salidas de 
noche, de baile o de 
teatro, lo mismo que 
para un elegante traje 
de tarde.

le la  necesaria'. 5 me­
tros de 1,20 m. de an­
cho.

A B R I G O S
64

63. Rico abrigo en murmel.

64. Gran abrigo guarnecido de piel y bordado. 
En caso necesario, se puede suprimir la piel del bajo 
y de las mangas, si esto parece demasiado pesado 
para vuestros hombros—y para vuestro bolsillo—; 
pero la supresión hará perder algo de su carácter al 
modelo. No obstante, si el bordado se ejecuta con 
cuidado y el corte es acertado, vuestra prenda con­
servará todavía mucha elegancia sólo con el cuello 
chal graciosamente cruzado y sujeto muy hacia atrás 
en el lado.

65. Traje sastre con paletó largo, boidado. Este 
vestido, de línea alargada, sentará bien particular­
mente a las señoras de cierta edad, cuya silueta re­
sulte algo pesada o deformada. El modelo es de bu­
riel topo, bordadíJ con seda negra. Puede copiarse 
en gabardina o en smariiue'. el gran cuello vuelto 
q j c  ie da un aspecto confortable, es de terciopelo, 
así como el cinturón estrecho, con hebilla y ios dos 
lazos que se escapan de lo alto del cierre. El borda­
do puede reemplazarse con hileras de soutache.

le la  necesaria: 4.80 m. de lanilla de 1,30 ni. de 
an cho.
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X \ 'l l .  Alimjliad<Mi de lienzo, oiiHi iiccidü de bordado y de un 
entredós de guipme. Ki m<ilivo de(.or.iuv<» se inscribe en losange 
en un rectángulo; el inierior está compuesto de la reiietición del 
dibujo de bordado inglés tigura XA'Ill, muy sencillo, y que re 
producido varias veces es de mucho efecto. Está recuadrado 
por los enlredoses de guipurc y el extremo de los ángulos dcl 
almohadón se guarnece con una hilcia de puntos de nudo recor­
dando 'os del bordado. La funda de lienzo crudo, gris o blanco, 
se pondrá con transparente de tafetán o de s.itinete malva, tango, 
verde almendia, según el matiz dcl moblaje de la habitación.

XVIII. Motivo de bordado a la inglesa. Vari.is veces repeti­
do uno al la^o del otro, el motivo forma una tira muy decora­
tiva como en la composición del dibujo que adorna el almo­
hadón lig. X V II Se utilizará de esta man rap ara  recuadro de 
mamelilios, veletes, etc.

XIN . Almohadón largo, ad<rrnado el estarcido. De terciopelo 
chiJ/on\ lo mismo que de lienzo de Tarara, menos costosa; esta 
elegante cubierta de almohadón, forma una lira recta en la cual 
se rcúnen'los dos extremos de modo que forman un cilindro en 
el cual se introduce el almohadón bien emborrado. Una jareta 
disimulada bajo los lazos de cima, sostendrá éste permitiendo 
quitar fácilmente la funda para limpiarla. Los bordes flotantes se 
hallan orlados de calados a punto tuteo, b'l mismo dibujo puede 
interpretarse en aplicación de lela recamada o engastada de un 
coiduncillo a pumo de Bolonia. K1 dibujo preparado en cartuli­
na, 7,50 pesetas. K1 almohadón terminado, 63 pesetas.

X X .  Dibujo al estarcido. K1 dibujo, repelido dos veces, ador­
na el almohadón fig. X IX .

X X I  y X X II .  Knlredos<s de guipure. El de la fig. X X II  sirve 
para guarnecer el a mohadón fig. XVII. Nuestras lectoras adver­
tirán que estos dibujos pueden ¡nlcrpretarse igualmente a punto 
de cruz y como bordados de cuentas.
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67. E l  modelo de este traje, de una agradable fantasía, es de 
marocain poplonda, guarnecido de trencillas, y  puede ser llevado 
a toda edad por una señora esbelta. Los delanteros drapeados, 
que flotan libremente a voluntad o se recogen cerrando el cuello, 
harán pesada ¡a silueta de una señora algo gruesa Las mangas se 
ensanchan en sem ipegadasy la falda en forma de funda conserva 
la amplitud necesaria para andar, debido a los panneaux de plie­
gues tendidos que se hallan a cada lado.

68. Se puede adaptar lo mismo a las siluetas de señoras de 
cierta edad que a las de señoras jóvenes este traje-camisa, de tar­
de. adornado con trencilla de seda replegada.

69. Traje de calle para señora joven. Modelo de Lachaslro- 
nille.

70. Traje sastre de cibelm apeplon, bonitamente bordado en el 
bajo de la chaqueta con colores encarnado, verde y ciruela. Un 
borde cola de rata, en camafeo, forma soutacke, alrededor del bor­
dado y sobrepasa todos los bordes del cuerpo y del faldón de la 
chaqueta. Esta chaqueta—es digno de advertirse— tiene un faldón 
del género de las que se llevaban hace veinte años, un faldón a! 
hilo, redondo, muy del estilo actual, por consecuencia, y monta­
do de manera original: en vez de pliegues cosidos o de frunces, la 
tela se ajusta sin costura y sus bordes permanecen abiertos, como 
el bajo de ciertas mangas, cuya mitad de amplitud únicamente en­
tra en el puño. Esto basta para dar al conjunto un sello de nove­
dad. La guarnición de la falda plisada iguala a la de la chaqueta 
por un recuadro de cola de rata, formando el motivo en lo alto 
de las aberturas, por las cuales se dibujan las almenas de la parte 
inferior. El cierre de la chaqueta se compone de presillitas de 
cola de rata, por las que pasan bolas de nácar. (Patrón tr:izaclo, 
figui asB  1 1 a B 18 de la H oja Suplemento^

71. Traje sastre de paño guarnecido de galones y de un cintu­
rón de paño recortado.

72. Traje sastre de terciopelo de lana, adornado de piel, con 
solapas cruzadas.

73. Traje de terciopelo inglés, bordeado de galones. {Hoja de 
Patrones C  19 a C 22. Cortado, preparado y empezado a coser con 
los materiales para terminarlo 225 ptas. Terminado, 249 ptas.

67 68 69
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74. Traje sastre moderno, con chaqueta recta. Modelo de Carel.

75. Elegante abrigo de crespón marroquí liso y bordado tono sobre tono, gran cuello 
con solapas superpuestas yeruzadas. La dit posición de la prenda le proporciona una 
línea muy nueva por el enrollamiento de los tres volantes en forma. Lo alto .se corta 
como casaca, ligeramente blusada, con un pequeño cinturón de tela y  el cuello replega­
do cruza sus amplías solapas lisavS sobre los bordados en camafeo.

L y

ir ■

X
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78. Traje de terciopelo inglés caoba con 
chaleco de terciopelo estampado castaño so­
bre palo rosa.

En esta temporada el terciopelo inglés liso, 
nos ofrece una gran variedad de tonos ricos y 
apropiados, de reflejos muy suaves y que com­
pone encantadores vestidos que se llevan para 
ceremonia lo mismo que en la intimidad del 
hogar.

79. Traje sastre en terciopelo 
de lana rayado; cha«iuela recta 
con cuello de piel, cinturón rstre- 
cho.

75

' i, '//
'' 4 4 ?
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76. Tiaji-s.istre en paño caramelo, bordeado de 
cíbrlina V iidornado de hileras de galones al color- 
Estos X(t)íre¡ de chaqueta larga dibujan una silueta 
<teliciosameníc esbelta y correcta. Un poco de p a ' 
ciencia requiere, si se hace en casa, co.ser las 21 hi­
leras de galones estrechos que rodea el bajo de la fal' 
da y el de la cha«jucia, sin contar el recuadro de las 
tres hileras del cuello y delanteros y las nueve hile­
ras de las bocamangas. Esta guarnición puede rerm- 
piazaise por el mismo número de pliegues ccñi«U>s.

77. Casaca en crespón de China liso, recuadiado 
de crespón de China bordado. P'l modelo combina

de manera afortunada la foi ma recta con el cierre 
|)ráctico de las blusas rusas en el hombro y en el 
costado. Se hace de crespón de China liso, gris pla­
ta,'y la tira del recuadro es de crespón de China de 
igual matiz, bordado en dos tonos más fuertes, de un 
gris azulado. Las mangas pueden ser largas o semi 
largas.
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8o. Traje para ceremonia nupcial. Es de crespón 
satén negro o azul noche y encaje de plata.

Traje en crespón limón inciustado de encaje.8i.
82. I r a je  de novia. El modelo es de crespón tiia- 

rroejuí y tu! bordado. I.a cola está formada por un 
(>año de tela igual a la d fl  traje.

83. Traje de novia, en crespón Georgette y enca­
je  de seda.

EL HOMBRE IDEAL

H.\ce algún tiempo leí en un interesante 
artículo, publicado en // Sécalo, de 

Milán, que la bella b;iiLirina Carolina Ote­
ro había sido interviuvada en Nueva York 
poi' un periodista americano, el cual, entre 
• 'tras, le habia hecho la siguiente pre­
gunta:

— A qué edad gustan más las mujeres?
La Otero, sin vacilar un instante, contes­

tó que de cuarenta a cuarenta y cinco 
años, porque es cuando la mujer se halla 
eii el apogeo de su belleza.

—;Y cuántos años tiene usted?—volvió) 
a preguntar el periodista.

— Cuarenta y uno — contestó nuestra 
compatriota con el mayor aplomo.

La publicación de la entrevista hizo llo­
ver sobre el periódico un diluvio de cartas 
de todos ios lectores, los cuales eran, natu­
ralmente, de distinta opinión que la cele­
brada estrella coreográfica.

Todos, o casi todos, afirmaban que la 
mujer, para ser atrayente, necesita ante 
todo, ser joven. Algunos sostenían que la 
mejor edad para agradar está entre los

quince y  ios veinte años; otros la prefería: 
de veinticinco, y  había, por último, quietis 
la deseaban de treinta y treinta y cinco; per 
ninguno llegaba a los cuarenta.

— Porque la mujer a los cuarenta años-j 
decía uno—ya está desengañada de ' 
vida, se vuelve demasiado calculadora: 
ha perdido todas las ilusiones.

Esta anécdota viene como anillo al ded 
con motivo de un plebiscito abierto lecien- 
temente por una r-evista londinense.

«¿Cuál es el hombre ideal que mejo: 
comprende a las mujeres y  que, por consi­
guiente, tiene más partido entre éstas?’; 
¿Por qué se ama?»

A la primera de las dos preguntas, qu: 
no deja de ser indiscreta, no es tan fác 
contestar, aun tratando de ser lo más sir 
cera posible, como el cronista desea, por­
que la diferencia de educación, de teinpt- 
lamento y  de ambiente, hace que de cai 
cien mujeres, noventa, por lo menos, op 
nen de distinto modo en la materia.

|Ahí es nada! jUn hombre que comprer, 
da bien a las mujeres! Yo creo que no 1 . 

existido aimca, ni existirá, probablememe
La mujer es un conjunto de coniplejidí- 

des tan extraño, de sensibilidades y delia- 
dezas tan quintaesenciadas, que el hombit 
por muy exquisito y psicólogo que v 
crea, no acertará a explicarse jamás lógic: 
mente.

Ha}' en el alma de toda mujer un fom: 
de romanticismo más o menos exaltado,, 
con este romanticismo le es difícil al hotr- 
bre ponerse a tono. La mujer sueña;  ̂
hombre vive; la mujer gusta de hacer \i 
jes imaginarios por el país de la quimera,, 
el hombre persigue sólo la realidad, tui 
quier mujer cree que el hombre que aniah- 
sidü creado Linica y exclusivamente pai- 
ella. Cualquiera de los hombres se cree co: 
derecho a Uaias las mujeres de la creaciu 
Hay en el espii iui de la mujer algo invis 
ble que se escapa a la peneir.ición dt 
hombre más sagaz. Por enamorada qu? | 
esté una mujer y por mucho que quiera- 
un hombre, siempre tendrá que confesars 
que para éste una paite de su espíritu p*' 
sará inadvertida, y por eso en cada niujc’ 
inteligente que ama dormita una decepción 
un poeta desilusionado de su musa.

No hace muchos dias oí decir a una mU' 
jer de sensibilidad y talento poco comuna

—¿Por qué nos hemos de confoi inar '•* 
mujeres con que los hombres busquen 
nosotras mientras somos jóvenes solanie'-' 
te el amor y desdeñen nuestra 
Por lo general, cuando un hombre trata‘-• 
bucearen el espíritu de una mujer, es 
amor el que lo guía. ¿Dónde está el honib’= 
que admire desinteresadamente a una niU' 
jer joven y le conceda una amistad conipl̂  
tamente íntima, como se la podría conce 
der a un buen amigo y la prefiera a cuf 
quiera de éstos? ¿No seria este hoinbf® ‘ 
que mejor aprendería a comprendernos? ̂  
mayor grado de ilustración y cultura que 
mujer ha alcanzado en estos últimos añv 
permite que el hombre vea en ella no sol̂ í 
mente la amante, sino también la anuf* 
con la que se puede hablar de todo sin f*' 
cesidad de hacerla el amor.

Yo creo que a medida que el honil̂  ̂
fuera acercándose a nuestro espíritu, nu^
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tros peculiares defectos desaparecerían. Se­
ríamos más sinceras, menos frívolas, y, al 
propio tiempo aprenderíamos a conocer a 
nuestros compañeros y  esto nos haría más 
prudentes y  reflexivas.

Ganaría también la mor al, porque si mu­
chas mujeres caen es buscando, más que 
una pasión material, una expansión espiri­
tual, que es en la mujer una necesidad iri e- 
sistible.

¿Este desboi'damiento sentimeutal—digo 
yo ahora, después de escuchar estas pala­
bras, que no son sino un reflejo de lo que 
piensan la mayoría de las mujeres—, obe­
dece sólo a que en nosotras predominan 
las facultades afectistas, así como en el 
hombre descuellan las intelectuales?

Todo lo que es sentimiento y exaltación 
generosa resplandece con fuerza en la mu­
jer. Artemisa y Antigona son tipos que no 
tienen análogos en el sexo masculino, y 
entre los hombres no se ha encontrado ja ­
más un amor tan puto y desinteresado 
como el que Eloísa concibió por Abelardo.

De ahí se desprende que la compasión 
haya engendrado muchas pasiones en el 
alma femenina. En jnultitud de casos ha bas­
tado que el hombre se finja desgraciado para 
triunfar de un pecho de mujer que no se 
liabia rendido a los halagos y seducciones 
más tentadoras, y  esto lo saben bien los 
«tenorios» de oficio, que manejan este re­
curso a maravilla.

El hombre ideal, pensando lógicamente, 
debiera ser el de prendas morales más so­
bresalientes, el más ilustrado, el más digno, 
el más inteligenie o el más bondadoso y de 
sentimientos más nobles y  elevados, si no 
echaran por tierra esta teoría los casos que 
vemos a diar io de mujeres enamoradas de 
verdaderos maniquíes de peluquería: hom­
bres que no tienen en la sesera otra cosa 
que sus cabellos abrillantados por el cos­
mético, y que, sin embargo, han logrado 
provocar las más violentas pasiones, y 
otros, de hombres despreciables que son 
adorados con locura por mujeres que Ies 
son superiores en todo.

indudablemente, en el cerebro de cual­
quier mujer podría encontrarse un átomo 
de desequilibrio mental, que es el que po­
dria despejar muchas incógnitas del alma 
femenina, causa también de su versatilidad 
y que impide, por lo tanto, designar cate­
góricamente cuál es el tipo hombre que 
más gusta a las mujeres.

El hombre ideal, el hombre que prefieren 
las mujeres es el que se ama y mientras se 
le ama, y el cariño no tiene ni reglas ni 
tipos. No se quiere por esto ni por io otro; 
se ama porque sí, y  esta es la mejor res­
puesta qne pueden dar todos los que aman 
o han amado alguna vez.

C e c il ia  C a m p s .
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84. E s le  vestido de original 
combinación, la tela corlada, pre­
parado y materiales *para termi­
narlo incluyendo la piel so6 pese­
tas. Terminado 228 pesetas.

85. Traje de terciope'o que 
va adornado con lencería en ruby 
de seda, es en tonos oscuros ne­
gro azul m.irino etc. y el cuello 
mangas y demás adornos en un 
azul turquesa de ruby de seda 
que cuanto más se lava más bo­
nita resulta la tela. Preparado y 
materiales 169 pesetas. Termina­
do 189 pesetas.

86. Traje para baile, en moaré 
con flores, berta y  fichá de tul 
bordado.

87. Traje de noche en tul ra­
yado con cintas, sobre vestido 
Interior de scintillonte.
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R O P A  B L A N C A
88. Camisa - enagua en cres­

pón de China verde almendra con 
placas de encaje blanco bordado 
bordado de plata.

^ 9- Camisa - pantalón en cres­
pón de China blanco guarnecida 
de encaje de Irlanda.

90. Camisa de noche en cres­
pón de China color rosa pálido 
guarnecida con encajes de Vene- 
cia.

Qf- Camisa de crespón de 
seda lavable, plisada, con entre- 
doses de Venecia.

92. Camisa-enagua en crépella 
azulada, guarnecida con plisadi- 
tos y entredoses. (Patrón trazado, 
figu ras] S8y  J  61 de la H oja-Su­
plemento.)

93- Salto de cama, de color 
verde jade, guarnecido de entre­
doses encaje de plata. {Patrón 
trazado, figuras E  28 á E  32 de la 
fioja-Suplem ento)
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P ERSEVERANDO cfi el dcsarrollo del programa 
que nos hemos trazado en esta sección, te­

nemos el gusto de exponer a nuestras amables 
lectoras en el presente número la ejecución en 
todas sus partes de una sencilla labor de piropas- 
teh que es una de las numerosas y bellas aplica­
ciones del pirograbado.

De esta labor pueden confeccionarse numero­
sos objetos, siempre de suma utilidad y  orna­
mento en nuestras casas: como son almohadones 
de todas formas y estilos, cuadros de pared, ve­
letes. «sachets», etc. El buen gusto de nuestras 

^suscriptoras no desperdiciará ocasión de adornar 
i  su casa con objetos adecuados a sus necesidades. 

Los elementos necesarios para la ejecución del 
iropasíely son: en primer lugar, un apatato muy 

parecido al lermocauterio utilizado en Medicina, 
del que ya tuvimos el gusto de dar una breve 
descripción en nuestro número anterior; las pin­
turas utilizadas no son líquidas, como las que se 
aplican al pirocromo, sino sólidas, en forma de 
barritas, de una substancia blanda, semejante en 
aspecto a las utilizadas por los niños para ilumi­
nar dibujos.

Su uso es muy corriente, y  pueden adquirirse 
en cualquiej establecimiento de objetos de pin­
tura.

Hay que advertir que estas barritas de pintura 
al pastel son de dos clases: grasicntas y  secas; 
lias últimas, o sea las secas, son las adecuadas 
para el piropastel. El tejido sobre que se aplican 
estas pinturas, y luego sobre ellas el cauterio, es 
I terciopelo blanco o de colores y  matices claros, 
ara que puedan destacar los colores mencio 

nados.
El aspecto de esta labor es sumamente elegan­

te, de colores apagados con brillo nacarino que 
destaca notablemente.

!-a labor que os presentamos en este número 
s muy necesaria en todas las casas: un panneau 

u hoja de biotnbo, que tan útiles servicios nos 
presta muchas veces para colocarlo delante de 
chimeneas, para evitar corrientes de aire que 
puedan perjudicar nuestra salud, separar la vista 
de algún mueble u objeto que no nos resulte en 
nrmonia con el decorado de una habitación, y, 
finalmente, como complemento del mobiliario de 
ídgunas alcobas o gabinetes es mueble que siem­
pre debemos ver con gratitud.

El grabado que representamos en esta plana 
mide 90 por 45 centímetros, y  es de terciopelo 
' c seua blanco.

i-a preparación del dibujo podéis haceila lo 
mismo que describíamos en nuestro número an- 
erior, o sea: después de trazadas las líneas en el 

papel, pinchar el dibujo, colocarlo sobre el tejido 
reves del terciopelo y pasar una muñequüla 

con polvos de añil para que los puntitos nos se­
ñalen su trazo. Aquí, en lugar de las líneas del 
apiz, podéis pasar la punta zapatito en caliente 

|con que se hace el grabado en el pirocromo, y 
l^ue también utilizaremos después en el piropas- 

• Esto se hace en lugar de la línea del lápiz, 
porque, pasando así sobre el tejido, forma un 
razo suficiente para que pueda apreciai'se el di-
ujo poj la parte del pelo y  no ensuciar la tela 

por dicha cara.
Una vez hecha esta operación se vuelve el ter- 

°  cierecho, colocándolo sobre un már- 
^ procede-al grabado con la mis-

punta caliente que se ha trazado el dibujo, 
hac  ̂ <̂ 10110 grabado quede de buen efecto, 

irlo formando de la misma manera 
se narian las sombras del dibujo con el lá- 

ri7 lugar de oscurecer, si fuera lá-
esDer  ̂ ®  ’’6sulta de un brillo fantástico. Las flores, 

•e de cactus, que representa el dibujo, po-

E L  P I R O P A S T E L
déis hacerlas con la punta inclinada, para que el 
grabado dé las líneas muy finas y  puedan apre­
ciarse las hojítas con la suficiente separación.

El contorno y líneas de hojas que figuran cu­
brir los tallos, formando una especie de piña, de­
ben ejecutaise con la punta en po^icicm casi 
plana, para que los trazos resulten más gruesos 
que los de la flor y contrasten con los de ésta. 
Las lineas de la parle supeiior deberán ser más 
finas y ejecutadas, por tanto, con la punía más 
inclinada, aumentando gradualmente de arriba a 
abajo, donde tendrán su inayoi grueso.

El tronco que aparece a la derecha del dibujo 
será hecho con línea fina, lellenándolo luego con 
trazos diagonales y paralelos, inclinados de dere­
cha a izquierda, descendiendo.

Preparada así la labor debe precederse a ex­
tender la piniLira.

Para las flores aconsejamos el amarillo de di­
versos tonos: el más pálido en las puntas, au­
mentando gradualmente de intensidad en la par­
te interior o centro de la flor. Con tres tonos de 
color amarillo es suficiente, a nuestro juicio.

Las hojas que forman la piña han de ser de 
tonos verdes; las mayores, o sea las de la parte 
inferior, con cuatro tonos extendidos convenien­
temente, de manera que la parte superior de 
cada hoja resulte más pálida. Las hojas interme­
dias, de tres tonos, y la? superiores, en forma de 
corazón.

Debe procurarse, dentro de las normas que te­
nemos el gusto de dar, que el conjunto no resul­
te monótono, y que en cada uno de los elemen­
tos que constituyen el dibujo, haya alguna va­
riación, de manera que una hoja, por ejemplo,

y I

i 'V  \

\

1 \

Hoja de biombo; mide 9o X  45 cenümctvos. Su tela, dibu­
jada y empezada a pintar y grabar. 68 pesetas. Terminada,

99 pesetas.
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no parezca exactamente igual en tonalidad a las 
demás.

Para pintar el fondo nos parece muy adecua­
do el azul ultramar, también de varios tonos, de­
jando partes sumamente descoloridas, a manera 
de nubecitas; los tonos azules irán oscureciendo 
de abajo hacia arriba.

En los bordes del terciopelo que limitan con el 
marco puede mezclaise con el azul, un poco de 
color asfaltado o siena, pero muy ligeramente, 
según el buen gu-tode nuestras inteligentes lec­
toras.

Procédase después a sustituir la planchita que 
se había utilizado antes de pintar, por la punta 
de platino, calentándola hasta el rojo, y se pasa 
por todas las líneas y contornos que están seña­
ladas en el grabado, y que constituyen el dibu­
jo. Ivsta operación dará un tono marrón o de 
hoja seca, que produce efecto artístico y  sensa­
ción de sombras. El contacto de la parte del ter­
ciopelo con la punta de platino debe ser rápida 
y  con presión uniforme, para evitar, en primer 
lugar, que se perfore el tejiilo, además la forma­
ción de manchas, de tostado más intenso, en si­
tios donde no es lógico que las haya. Es preciso 
recomendar que, al trazar las lineas, no deba de­
tenerse el aparato en punto alguno, sino pasarlo 
con velocidad uniforme en todas las partes de 
las diversas líneas, y para obtener trazos más in­
tensos es preferible volver a pasar la punta de 
platino donde el dibujo lo requiera.

Una vez terminada la parte de arte, se proce­
de al fijado de la pintura en la forma siguiente:

Volviendo el terciopelo del revés se apoya la 
parte pintada sobre un papel secante, con objeto 
de que absorba el fijativo sobiante. Éste se pasa 
siempre por el revés o tejido con un pincel grue­
so, de pelo de león, o mejor aún, con una bro- 
chita plana, procuiando no dejar parte alguna 
sin cubrir por el pincel, y no repetir la operación 
dos veces por un mismo sitio. Inmediatamente, 
y antes de que seque el fijativo, pues lo hace en 
pocos minutos, se da la vuelta a la labor de modo 
que nos presente la parte pintada, y sobre ella se 
pasa en seco otro pincel gordo, de pelo fuerte, 
como cepillando, y así la pintura se adherirá 
más al pelo del terciopelo, evitando que se des­
prendan en lo sucesivo pequeñas porciones de 
la pasta de que están constituidos los colores.

í.as mismas lectoras pueden armar el biombo, 
una vez provistas del bastidor o marco adecua­
do, que previamente ha de encargarse a un eba­
nista.

Se atiranta la tela clavándola por sus cuatro 
esquinas al mencionado bastidor, con clavitos 
pequeños, de cabeza plana, de los llamados de 
tapizar. Se sigue afianzando la tela al marco sin 
poner los clavos de una misma fila a la vez. sino 
en las opuestas, en puntos que estén frente a 
frente, y a una distancia uno de otro no menor 
de cinco centímetros.

La linea rectangular que forman los clavos se 
recubre con un galón de ancho suficiente, bien 
clavado con clavitos de cabeza pequeña, de gota 
de cera o pegado con un poc(' de engrudo; es 
más sencillo el primer medio. También se puede 
fijar el galón con clavos de cabeza durada, según 
elgusto de nuestras lectoras, o en armonía con 
el resto del decorado de la habitación, en caso 
de que la parte deí clavado haya de estar en parte 
visible.

Ya tenemos terminado el mueblecito y en con­
diciones de adornar nuestro hogar, proporcio­
nándonos a la vez un papel útil después de ha­
ber pasado algunos ratitos agradables en labor 
tan distraída y amena,

C h a r it o .
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c t r i c e s  e s p a n o l a

rato
% _ _

charla con M aría S ’alou

lian re”alado

: María Palou, actriz insigne...

M AKÍÂ PaloLi ponía'‘en ’su trabajo admirable la 
breve pausa de un entreacto. En su cameri­

no, amigos, admiradores que acudían a rendirla un 
saludo, un aplauso particular, efusivo: Thuillicr, 
padre e hijo; Serrano Anguila, Jorge de la Cueva, 
un señor Rodríguez... Se hablaba de América, se 
decían anécdotas... .María ayudaba a recordarlas. 
Sonriente, trenzaba la charla, atendía al que llega­
ba, sabía escuchar... El homenaje de todos era sin­
cero, era íntimo, fervoroso.

Entró la dama joven.
— Mire que abanico—y mostraba a la actriz uno 

grande de plumas.
— Es bonito, sí—repuso María complaciente y 

acogedora.
— Lo voy a sacar en el segundo acto.
--Si no lo reclama el papel luyo, mujer...
—Ya lo sé; pero es que me lo 

quisiera lucirlo.
—¡Vamos, tonta!—dice María con ternura de 

hermana mayor.
La muchacha se queda indecisa. Adivina que a 

María no le hace mucha gracia que luzca en escena 
un objeto tan detonante. Todos callan y observan 
curiosos.

Entonces rompe al cabo el silencio la damita:
—No quiere usted que lo saque?
—No.
Y la negación sale entre una sonrisa, con un tono 

amable, suave; pero con una energía, con una ro­
tundidad que no admite replica.

Y allí muere el incidente. La cotiversación scen- 
laza otra vez. María sigue atendiendo exquisita­
mente a los visitantes.

—¡Señorita María!—grita el traspunte, asomando 
la cabeza por la puerta.

—Ya voy, ya voy—contesta, levantándose presu­
rosa de su asiento. Y luego, a los que la rodean:
— Perdón, señores; pero vamos a empezar.

Van saliendo uno a uno los que llenan el cuarli- 
to. Me quedo el último, y cuancto la actriz va a des­
aparecer tras la cortina que cubre una pieza inme­
diata, donde hace sus toiletteŝ  pregunto:

—María, ,jcstará ustedicn casa mañana toda la tarde? 
-  ¡Oh, no, no puedo! Hasta las cuatro solamen­

te. Si no me dejan tiempo...
— ¿.Me esperará usted entonces? Tenemos que 

charlar un poco.
Resuena su risa leal, vibrante; su risa toda clari­

dad y armonía, de española y sevillana.

— Lo que usted quiera, hombre; pero np vaya 
tarde.

Salgo del camerino. Por los pasillos corren có­
micos, tramoyistas; el traspunte, que reclama a 
gritos la presencia de los actores; algún espectador 
rezagado. El telón va a alzarse para el segundo 
acto de Calla corazón, y el tingladillo de la farsa 
hace funcionar sus resortes.

Libros, muchos libros escogidos, en una minu­
ciosa y depurada selección de autores; fotografías, 
cuadros, cerámica, almohadones suntuosos, telas 
multicolores... qué sé yo cuántas cosas bonitas en 
la habitación confoítable y noblemente artística.

h'rente a mí, María Palou, «muy caseramente 
vestida», me mu stra unos barros cocidos incaicos, 
unos barros admirables, de una excelsa belleza pri­
mitiva.

—Son auténticos, no vaya a creer otra cosa. Se 
han descubierto hace poco en unas excavaciones, y 
nos los regaba el Sr. Leguía, el Presidente del P<rú.

Yo contemplo asombrado las labores de los artis 
tas remotos, la frescura que aun conservan los co­
lores. Una inscripción quichua inútilmente ocupa 
mi atención. ¿Qué sé yo de la lengua milenaria?

Dejamos los cacharros y tomamos asiento. Mien­
tras María me hace el regalo de su charla cálida, 
abundosa, cordialísima, yo contemplo su rostro de 
perfil aguzado, claro definidor de su carácter, el 
limpio espacio de su frente serena, sus ojos negros, 
negros, negros, como pesares de copla gitana; unos 
ojos que matan, que acarician, que ríen, luminosa­
mente charlatanes y expresivos, de una insondable 
hondura pasional: ojos de sultana, de pena, de ce- 
ios, de puñalaítas...

— A usted no le va el genero frívolo, ¿verdad? Si 
se viera obligada a representar papeles de comedia 
cursi, de esas cosas que se han dado en llamar 
«blancas», su temperamento protestaría indignado, 
se rebelaría.

— De.sde luego. Yo lo que hago con mayor gus­
to, con mayor entusiasmo, son los papeles dramá­
ticos: le van mejor a mi modo de ser, a mis senti­
mientos de arte. Sin embargo, alguna vez he teni­
do que representar esos papeles que usted dice y 
he salido airosa.

—¿Cuáles son sus autores favoritos? '
— No los tengo; para mí todos son favoritos, 

siempre que me den papeles buenos.
— Como regresa usted de una embajada artística

a América, aún le queda el matiz diplomático: r 
quiere usted herir a ninguno.

—¡Oh, nol No pretendo ocultar mi pensamitr 
to~responde sonriente—; le digo la verdad.

—Usted llora demasiado bien en escena; ci;aná 
lo haga en casa, en la intimidad, no la creerá- 
¿verdad? |

Ríe .María alegremente. i
—No es lo mismo; cuando he tenido que llorr 

fuera de la escena me han creído; ¡ya lo creo! i 
—,iPor qué dejó usted el género lírico? '

' -Tal vez por presentir lo que iba a llegar,' 
que actualmente ocurre; quizá por el poco porven; 
que ofrecía. A los veinticinco años se puede ua 
defender! pero llegar a característica me cspani 
siempre. En este género hay más defensa: seespn 
mera actriz, dama de carácter, otra cosa... Ycoip; 
leía en la Prensa, oía a los amigos, a la crítica, qi; 
tenía temperamento dramático, que me iba a esirc-, 
pear, y lodo ello coincidía con el resquebrajamien I. 
to del arle lírico, con la invasión de revistas v cosj 
por el estilo, me decidí y... hasta ahora. No ir: 
pesa, ni mucho menos.

— En América, bien, ¿verdad? '
—Cuanto yo diga es poco. No puede usted fip

rarse qué éxito, qué cariño, qué de atencione 
Muy agradecida estoy a aquella tierra.

—¿Piensa usted volver?
—¿Quién lo sabe?. .
—Por ahora, España solamente.
— Sí, sí. desde luego. I
—Y Madrid con preferencia. í
—Sin duda. Mire usted, yo no puedo quejarro;*

de los públicos de provincias; a! contrario, teñí;] 
gratitud para todos, siempre me acogieron nu; 
bien; pero Madrid ... Madrid es Madrid.

—Muchas gracias, María.
—De verdad se lo digo, No sé qué tiene este 

blo de acogedor, de nobleza, de bondad, que sugi- 
tiona, que retiene. Y  eso que M.-idrid es ahora oin 
co.ía. De cinco a seis años a esta parte está cambu 
dísimo. Ya no es aquel público conocido, casi !»• 
miliar de antes. Ahora todos los días hay caras nu; 
vas, gente extraña. Madrid es ya una ciudad co:- 
mopolita, con todos los atractivos que ello impfci 
y los inconvenientes para quien vive del públic; 
Así y todo quiero mucho a esta tierra. |

— Pero aquí trabaja usted enormemente, sindft 
canso.

—Es verdad, esta profesión abruma, no sabe 1- 
gente lo que es. En cuanto llega la primera horau

{Continúa en l.i página 6i\

í

ím..*tn¡‘

bi.i

dedica sus horas caseras al estudio de ios personajes a quienes da vida en el teatro. 
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94. Abrigo de paño color Champaña 

ligeramente bordado tono sobre tono.

95. Abrigo escocés de lana ligera, 

coelio y puños del mismo tono.

96. Traje abrigo en «crepé de Chi­

na», color verde «soutache», tono sobre 

tono.

97. .Abrigo de paseo «Manocain», 

color café con leche, adornado de lacitos 

de seda blancos «-soutache».

98. Abrigo en crepé de China gris 

plata. Cuello y puños en seda color 

crema.

99. ('li:i(jueta laiga en paño ligero 

bl.iiicu .ui-)- nado y «sonta» he» ’̂ ris plata.
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LOS T E A T R O S

E S L A V A

«Ideal concert.»

El espíritu curioso, afanoso e inquieio de Maru'- 
nez Sierra ha ideado un nuevo espectáculo, que en 
otras temporadas, por iniciativa del mismo empre­
sario, había tenido ya opereta en el teatro dei pasa­
dizo de San Ginés.

Titúlase hieal concerté y es algo así como una 
revista escénica, te¡ida por muestras de diversos 
géneros teatrales. Tiene, en efecto, algo de come­
dia, de varietés, de music-hall, de circo, de opere­
ta, etc., la actual cartelera de Eslava.

No quiere decir ello que todos los elementos enu­
merados rivalicen en emoción. Erálase más bien de 
una sucesión de motivos amenos, placenteros, su­
perficiales, que entretienen, sin mortificarles, a los 
espectadores. Así ganó el aplauso del público la in­
geniosísima conferencia contra el amor, «Sólo para 
mujeres», que dijo inimitablemente, subrayando la 
idea del autor, Sr. Martínez Sierra, .sutilizando aún 
más su intencionada filosofía. Catalina Bárcena, 
que logró arrancar aplausos nuevamente recitando 
poesías de Rubén Darío. El Sr. Spavcnia, que can­
tó con auténtico ritmo criollo aires argentinos, lué 
también aplaudido. Viene luego una colección de 
bailes y el cuadro del «Cabaret», en los que .María 
Esparza cautiva con sus danzas ingrávidas y armo­
niosas.

Pero el incentivo principal de Ideal co/iceil está 
en la humorada escénica de D. Honorio Maura, 
cuyo título «Un autor en busca de seis personajes» 
se contrapone intencionadamente al de Pirondello, 
Seis pe> sonajes en busca det auíor. El argumento es 
como sigue: Merced a un anuncio por palabras, in­
serto en un periódico, se reúnen en el despacho de 
un autor chirle seis personajes, hijos de padres co­
nocidos: Arniches, los Quintero, Benavente, Lina­
res Rivas, Martínez Sierra, Muñoz Seca y hasta 
uno supletorio de Marquina, los cuales se expresan 
parodiando el estilo de sus progenitores respecti­
vos; es decir, el de los autores dramáticos ya cita­
dos, contrahaciendo sus chistes con gracejo afor­
tunado

Las señoras Santamaría, Garens y Leal, y los se­
ñores Collado. Pérez de León, .Manrique y Bacna 
interpretaron fielmente la humorada, granjeándose 
los plácemes del auditorio. Cerró el programa de 
Ideal cáncer/q\ cuadre pO[)uiar Sahnanlina, estre­
nado en la anterior temporada.

ESPAÑOL

« ^\ a r i u »

La comedia que la compañía del Español acaba 
de ofrecer al público es original de J. M. Barrio, el 
mismo autor de liLadmirable C'rigklon  ̂producción 
que fué extremadamente aplaudida —.
hace dos añosen el teatro Eslava.

Sobre la linde de la realidad y el 
ensueño, de lavida y la muerte, de 
lo poco que conocemos y el infinito 
ignoto, de lo comprensible y lo ar­
cano, de lo tangible y lo espiritual, 
se desarrolla el escalofriante asunto 
de Mari Luz. Lo que hay de más 
allá es infinitamente dulce y hermo- 
soí ella lo sabe, no puede decir lo 
que es. Mari Luz es, aparte su pro­
fundo valor espiritual y filosófico, 
una maravilla de arte teatral. Al es­
tremecimiento del misterioque sa­
cude frecuentemente los nervios del 
auditorio, une el interés dramático 
tenso y constante el sugestivo en­
canto escénico v el prodigio de un 
diálogo, matizado de toda gracia, de 
ingenio y poesía. La interpretación

de esta obra, que ha sido sabiamente vertida al 
castellano por Martínez Sierra, fué excelente en 
conjunto. Admirable, sobre todo por parte de Jo­
sefina Díaz de Artigas, tan dulce, tan exquisita­
mente sensible en la Mari Luz corpórea; tan leve, 
tan ingrávida, tan terriblemente bella en la supervi­
vencia fantasmal del personaje.

COM ICO

Compañía Sasone Palou.

María Palou, una de las artistas preferidas del 
público madrileño, continúa en campaña en el 
teatro Cómico con éxito de día en día creciente. 
Alternando con Calla corazón  ̂ ha repuesto la co­
comedia del señor Martínez Sierra La Pasión. En 
una y otra, María Palou, estudiosa, inteligente, 
sensible, acrece su reputación de actriz preeminen­
te. Se anuncian interesantes estrenos, entre otros, 
una comedia de Felipe Sasone y otra de los her­
manos Cueva, titulada La mujer del Rey.

Z A R Z .A

«Doña Fi'niicisquita.»

De regreso

certero cual ninguno en los registros y en la emi­
sión del clarooscuro sentimental. La voz del señor 
Ponce, breve pero insinuante y persuasiva en gra­
do sorprendente, capta las voluntades y cala fina­
mente la sensibilidad de quienes la escuchan. Es

un primoroso intérprete de romanzas y baladi¡| 
Dijérase que muchas partituras amorosas fuere 
escritas para que él, y solamente él, las recitara.É:' 
el caso amanerado, gastado y cazurro de los ten; 
res de zarzuela grande, este mozo se ha erguid: 
desde su débul reciente, merced a la naturalidad 
ternura con que siente y dice.

Insistimos, en resumen (los lectores darán pro- 
to fe de ello), en que uno y otro artista, en butr 
hora llegados a los escenarios madrileños, ensa:-' 
chan y enriquecen los horizontes de la lírica teai 
tral.

CENTRO

«El duelo Perez Góm ez.»

de su excursión a Barcelona, actúan 
nuevamente en Madrid las huestes de Amadeo Vi­
ves. El suceso nos mueve a consignar novedad de 
gratos auspicios para el arte lírico español.

En el reparto de Doña Lra?uisquita, Maruxa y 
otras producciones del insigne compositor, sobre­
salen dos artistas, predestinados unos y otros a de­
leitar y conmover el alma de las multitudes.

Matilde Martín, que así se llama la nueva tiple, 
adorna a su belleza singular, inconfundible, el mi­
lagro de una voz de oro, flúida, camarina, que se 
derrama en los ámbitos como juego de surtidor 
moruno en fuente de ensueño. ¡He aquí, sí, a un 
alma de artista apasionada y magnífica, vibrando, 
ondulaiido, estremeciéndose en un busto de armo­
niosos relieves! Inevitable hechizo el de la voz de 
Matilde idartín, agonizante y victoriosa a un tiem­
po, trémula y apasionada, exquisita y dramática, 
hecha de celos y de mimos, de ternuras y vibrantes 
arrebatos.

Jorge Ponce constituye la otra novedad a que 
aludimos. Como la señora Martín ha sido entusias­
tamente acogido por el público madrileño. Trátase 
de un tenor sobremanera inspirado, melodioso.

Es una obra pósluma de Antón del Olmet, estr:*' 
nada por la compañía Alba-Bonafé. En ella rí 
plandecen la vocación y hábito periodísticos des 
autor, que eso era, antes que nada y sobre todC| 
Antó:i del Olmet: periodista. Los frutos de obsc: 
vación, de ironía y de amena superficialidad qu 
caracterizan E l duelo Pérez-Góméz tienen su raizf 
el ejercicio cotidiano y sufrido, pero íntimament'' 
lisonjero, de escribir en los periódicos. De es" 
mundillo, en el que Antón fué figura sobresalie: 
te, proceden los personajes y aun el argumento ■: 
su entretenida producción, que satisfizo al públic 
Irene Alba, Bonafé, Romea y Bruguera fueron nu 
aplaudidos en sus respectivos papeles.

CIRCO A M E R IC A N O

Pi.sta acuática.

El espectáculo de la «Pista acuática», nuevo c 
Madrid, ha llevado mucha gente al espacioso co! 
,sco de la plaza del Carmen. Es un cuadro de grs' 
atracción, que ha proporcionado a la EmpfC» 
pingües entradas. Por si fuera poco este númerc 
que, como decimos, constituye una nota de no'̂  
dad, han debutado: Armentol, maravilloso g¡î  
nasta en trapecios volantes, y los Hermins, barre­
tas de extraordinaria precisión.

A P O L O

«La Icvemia del beso.

? A V M E / -m C E R a -

Aquella compañía Velasco que realizó en laf<; 
última temporada de Apolo tan brillante campa'- 
dando a conocer Arco Iris y Ave César., se ha li**- 
mentado dos, bien en que la rama filial, por decir- 

así, sea la que ha vuelto ahora • 
mismo escenario.

Se fué Eugenia Zuffoli, peroq̂ r 
da María Caballé, cada vez 
bella y más artisUi; con ella actú» 
tiples excelentes, como Rosa 
go y Eugenia Galindo, y actor-' 
como Vicente .Mauri, Valentín Lo"

GAimZAN
P R E y v p v E /r r i i -
P R .o y E C T < y -  • • '

V  C o n p

nXP?/ÍO^ íTALLEREr .S errano, i G. T Á A -97 s.

zález, bajo; Francisco Latorre, 
rítino, y Jaime Elias, tenor.

La zarzuela La leyenda del 
música de Soulullo y Vert y 
de Paso (hijo) y Reoyos, estrena-̂  
en primer término, ha corrido bc"| 
na suerte. Trátase de una proa»' 
ción entreten ida, cuya 
abunda en motivos melódicoSt '• 
ritmo gracioso y pegadizo.

El público no escatimó 
para los autores ni para los 
preles.
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100. Traje de noche, cu terciopelo azu* cuervo; bordado azul tui quesa. liletcado 
de oro viejo, borde de chinchilla.

101. Traje de noche en moaré .tbrillantado, tánica de encaje gris plata, dra- 
peada en volantes replegados.

102. Abrigo elegante de paño gris, bordado tono sobr,* tono, cuello, bocaman­
gas y liras de opossum.

103. Abrigo de terciopelo color melocotón, bordado en la cintura; cuello y bo­
camangas de armiño.

104. Bindeau  de peinado con un motivo de bordado egipcio.
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loj;. Traje de noche en crespón rumano. Ri modelo es de una distinguida ele­
gancia por su sencillez y de apreciablc utilidad pues lo mismo puede servir para 
una rcuni(5n de tarde, que |)ara una comida de confianza o una recepción de noche 
en la intimidad. Se confecciona en crespón runano, negro, azul noche, cabeza de 
negro; se alegra en el cinturón con un ramito de llores bordadas con hojuelas de 
oro o de plata y mangas formadas de tres plisados de tul blanco. Sujetas, sola­
mente por debajo de estos volanlitos, mariposean por encima del codo dejando 
ver algo del brazo desnudo.

Tela necesaria: 3, 25 m. de crespón rumano de i, 20 m. de ancho.

106. Traje  día y noche en crespón marroquí. Original y elegante este traje 
para señorita es de crespón marroquí limón pálido. Un bordado malva v plata, 
como tiras en los paños de costado realzan su sencillez. Una cinta plisada forma 
brazalete en las bocamangas ligeramente ahuecadas y la misma cinta enrollada 
como trenzado alrededor del escote barco, se anuda graciosamente en cocas sobre 
el hombro izquierdo.

Tela necesaria: 3, 25 m. de crespón marroquí de i, 10 m. de ancho.
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{Sigue de la página 6o.)
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]a larde al ensayo, luego las dos funciones, el estu­
dio de los papeles, cuidar los detalles de las obras, 
las los jaleos con zapateros, sombrereros,
modistos... ¡un horror! No descanso. En Méjico es­
tuve un mes entero tomando de pie un poco de jugo 
de carne, unos y mermelada. No había
tiempo para otra cosa...

— Pero eso es matarse.
Y que lo diga usted. Me ha dicho el médico 

que así no puedo seguir, que voy rápidamente a la 
ruma.

—^Tiene usted miedo a la vejez, a la vejez física 
sobre todo?

— No; no me preocupa.
—<Y a la muerte?
—Tampoco, no conozco ese miedo, me parece 

natural que llegue esa buena amiga. Lo que sí de 
seo es morir rápidamente. Una enfermedad larga 
me asusta...

—¿Cuándo estudia usted?
— De noche, después del teatro. Hay más silen­

cio, más paz. De noche las almas florecen, se nota 
una con más comprensión, con una mayor diafani­
dad de sentidos.

—¿Necesita usted estudiar mucho?
— No; muy poco. En cuanto leo el papel me doy 

c.Kacta cuenta de él, de lo que debo representár.
—¿Usted ensaya sus gestos, mima ante el es­

pejo?
—¡Oh, no! —me ataja rápida—de ningún modo. 

Yo nn concibo el patrón para representar. Yo me 
doy íntegra a mi papel, lo vivo en absoluto... y el 
ademán, el gesto, salen solos...

— De no haber sido usted artista, ¿qué le hubiera 
gustado ser en la vida?

—Nada, una simple mujer, una muĵ er de su casa, 
muy casera... A mí me encanta eso. Contra lo que 
generalmente ocurre a los artistas, me asusta viajar 
por tener que dejar estas paredes, estos muebles, 
todo lo que forma mi hogar, mi familia. De verdad 
le digo que yo hubiera hecho una excelente mujer 
de su casa.

— Y los niños, ¿la gustan?
—Son mi locura. Tengo unos sobrinos que siem­

pre están aquí, como si fuesen hijos míos; pero 
no ha querido Dios que yo tenga esa suprema 
merced.

Las pupilas moras de María se velan ligeramen­
te. Y van, a través del balcón, a posarse en un pun­
to vago que solo ella ve. ¿Qué recuerdos llegan atro-

pcllamente a su alma? ¿Qué ensueño roto se adue­
ña de su pensamiento y de su emoción?

Hay un silencio amplio.
Y me decido a no preguntar más, a dejar a 

egregia actriz que devane en su rueca los blancos 
vellones de su más bella ilusión.

— Adiós, María, y muchas gracias.
Me mira como si mi voz fuese nueva, extraña 

para ella, como si volviese de lejos, de muy lejos.,
— ¡Ah! ¿Pero se va usted?
—Si, ya es bastante.

Calle adelante pienso en los niños, en la ilusiór
no lograda de María Palou.

Y ante mí, como una evocación, surge una seño­
ra joven, guapa, con do.s bebés riquísimos de 1- 
mano.

Los contemplo un instante, ¿Símbolo? Y me hun­
do entre la «muchedumbre municipal y espesa» 
que llena la Puerta del Sol.

José L orenzo

Enero 1934.

L I B R O S  N U E V O S
Cara de placa.—Valle inelán. Volumen XIII de 

las obras completas. «Este gran don Ramón de las 
barbas de chivo»—saludemos el verso de Rubén — 
ha dado al público, por conducto de Renacimien 
to. una escalofriante producción que pertenece a 
la trilogía de comedias bárbaras. Bajo esta denomi­
nación encuadra el autor episodios de la vida ru­
ral gallega, donde revive el acento de los antiguos 
señores feudales y el clamor supersticioso de las 
plebes mediocres. «Cara de plata», hipérbole que 
la gente del lugar adjudica al gallardo y calavera se­
gundón del hidalgo don Juan Manuel jMontenegro, 
transcurre en un pazo galaico, entre gente de al­
curnia, gente de sotana, mendigos, lobos y pasto­
res. Desfilan con don Juan Manuel y «Carado pla­
ta» tipos de auténtica traza valleinclanesca, como 
que ya tenían realidad artística en otras ficciones 
del mismo autor. Don Pedro, el abad, el ciego de 
Jondar y, sobre todo, la dulce y hechizada Sabeli- 
ta, en torno a la cual ventean la rabiosa sensuali­
dad de su padrino, el hidalgo don Juan Manuel, y el 
noble, aunque encrespado amor de su hijo el Se­
gundón. Acaso sea ésta la más desenfadada y des­
garrada producción de Valle-ínclán. Su realismo, 
dccierlo excesivo, degenera en naturalismo tocanté 
a las escenas y en procacidad, si consideramos el len­
guaje. Dichos soeces de la plebe signan crudamente 
la tersura y la gracia del diálogo, como manchas 
de estiércol en un jardín. Pero acaso también sea 
la más pura expresión literaria del autor de «Flor 
de santidad», el más bello fruto de sus normas es­
téticas. Rugen aquí y se querellan, con sobrio y dra­
mático acento, las más encendidas pasiones y los 
instintos más confusos del alma galaica, cada* urjo 
de los cuales es a modo de una de las siete saetas 
de los pecados capitales a que Rubén, para orna­
mentar cabalmente su semblanza de Vaile-Inclán, 
aludiera al final de los versos invocados.

chos, con las figuras de García Gutiérrez, Harizen- 
busch y Ventura de la Vega, Matilde Diez,¡Antonio 
Vico, etc. Dedicó también el autor algunos capítu­
los a otros géneros teatrales, como la ópera espa­
ñola. Estimamos oportuno transcribir lo que opina 
Galdós acerca de este lema: «El orgullo nacional 
se ha preocupado aquí, durante bastante tiempo, 
de un arte pomposamente llamado la ópera espa­
ñola. Creo que las ilusiones alimentadas por nues­
tro amor propio se disipan rápidamente, y que las 
varias tentativas abordadas en un período de diez 
años han curado a muchos de esta manía, porque 
manía es y no otra cosa esto de que, teniendo tea­
tro español, novela y pintura españolas, hemos de 
poseer en la estera musical dominios semejantes a 
los de Italia y Alemania.» Y más adelante: «Nues­
tra originalidad musical está en los aires populares, 
que no tienen rival, y en algunas piezas religiosas, 
que aún se ejecutan en algunas catedrales. Fuera 
de esto, lodo es imitación, reminiscencias y moti­
vos viejos disfrazados y sabiamente compuestos.»

No se olvide, agregamos por nuestra parle, que 
Galdós tué desde su tierna infancia un dilecto de la 
música. Acaso fuera ésta en él la afición más arrai­
gada y más depurada.

del autor en tierra italiana. La obra, en realidad, 
colma las sugerencias del título, «Los senderos d« 
Italia». Senderos clásicos que son otras tantas evo­
caciones de la antigüedad cristiana y pagana. La» 
viejas piedras de Roma, de Florencia, de Vcnecia 

de Asís; los lienzos del Perugino y de Tintoreio. 
os mármoles y bronces de Miguel Angel desfila'̂  

ante los ojos del autor, que, a su vez, transmite h 
maravillosa visión a sus lectores. Glosa por último 
el Sr. Pacífico Otero la ruta de Sarmiento; él. a la 
vez, doctrinario y hombre de acción argentino en 
Italia. No son estos capílulo.s ni los menos docu­
mentados ni los menos fervorosos.

l

Muestro Teatro. B. Pérez Galdós.—Con este títu­
lo se ha publicado el volumen quinto de las obras 
inéditas de Galdós. Basta con anunciar la materia 
sobre que versa este libro para que el lector apre­
cie si e.s o no interesante. La novela y teatro se re­
partieron equitativamente el espíritu de Galdós. 
Porque si grande es el Galdós de «Trafalgar» y 
«Fortunato y Jacinta», no lo es menos el Galdós de 
«El abuelo» y «La loca de la casa». En una y otra 
modalidad literaria, el autor de «Misericordia* creó 
tipos de conmovedora humanidad.

Empero, «Nuestro Teatro» no contiene al Gal­
dós creador, sino al anecdótico. No son ficciones o 
imaginarias lo que nutren sus páginas, sino impre­
siones y juicios de Galdós, son algo, no poco, de 
reportaje acerca del teatrr español del siglo xix. 
Desde Moratín a Echegaray, el autor de los «Epi­
sodios» resume el movimiento escénico, descom­
poniéndolo luego en tres factores: autores, público 
y actores. Así, topamos, además de con los ya di-

(Cómo se gana dinero en América), 
por francisco Fernández.—He aquí una novela es­
crita sin pretensiones. Trátase de un relato sincero, 
escueto, fiel y verídico de las aventuras de un emi­
grante de Santander en Méjico. Este libro es amar­
go; de sus páginas trasciende la tristeza de la vida 
en suelos inhóspitos, entre gente extraña. «Un in- 
diano» realiza empero una misión honrada, como 
es la de enseñarnos y fortalecernos, mostrándonos 
las lecciones de la adversidad. La conquista del ve­
llocino de plata, de que ya nos ha hablado en sus 
novelas Francisco Camba, es, en la mayor parte de 
los casos, una ascensión ímproba y frecuentemente 
fustrada al bienestar.

El primer Sir Perey, por la baronesa D’Orczy.— 
Con su habitual dominio de la intriga, con sus al­
tas virtudes de narradora, la baronesa D’Orczy ha 
compuesto un relato maravilloso, que exalta la 
simpática figura del Pimpinela Escarlata. Sir Per- 
cy se nos aparece en esta aventura más audaz, 
más bravo, y sobre todo más ^entlejuan que nunca. 
Sin perder su característica frialdad británica, em- 
bromaasusenemigos, exponiendo, temerariamente 
su vida, ysoricasus acometidasdespuésdeunaserie 
de lances y peripecias que sacuden fuertemente b 
sensibilidad del lector. Trátase, en suma de una 
novela deliciosa.

Poemas de adolescencia. —WoXMvato I. Rubén Da­
río. Prologado por Alberto Ghiraldo. — Este tomo 
contiene la obra juvenil del vate de Nicaragua, 
versos con todos los matices, con todas las influen­
cias de los poetas españoles que privaban en el últi­
mo cuarto del siglo anterior, y especialmente los 
de Espronceda, Zorrilla, Bécquer, Núñez de Arce y 
Campoamor. Desde la estrofa pueril a la novia del 
poeta—Refugio—, hasta la primer obra de vuelo 
altivo, anuncio de su gran númen, aletazo de cón­
dor lírico destinado a trasponer olas y montañas; 
aquí está la primera juventud de Darío, antes de 
que publicara el tomo «Azul» dispersa hasta hoy 
en periódicos, revistas y álbumes y abanicos.

Los senderos de Italia, José Pacífico Otero.—Esta 
producción del escritor argentino exalta las visiones

Páginas desconocidas, por Gustavo Adolfo Béc* 
quer. Volumen ÍII. —Este nuevo lomo de las pági­
nas desconocidas del bienamado poeta, que yacían 
desperdigadas en viejas colecciones de periódicos, 
ofrece, como los dos anteriores, rimas inéditas de 
Bécquer, que lloran, sonríen, suspiran y besan con 
la misma languidez que las más famosas. Siguen 
artículos, leyendas una más que leyenda es nô 'C- 
la compendiosa, «Sepulcro de R aim undo Beren- 
guer en la catedral de Gerona»—y notas y come'’ ' 
tarios de los sucesos de la época.

Don Fernando Iglesias Caballero, cuya es la ini­
ciativa de exhumar y colectar estos trabajos, 1®̂  
prologa con una conmovedora evocación de[l3 
musa y la compañera de Bécquer. La primera 
una muchacha rubia, Espín de apellido, que vivía 
en el número de la calle de la Justa, frente a la d‘ 
la Flor. Bécquer no quiso nunca presentarse a ella- 
Temía que la realidad destruyese aquel amor, hij*̂  
de su sueño: y prefirió soñar...

La viuda del poeta murió en el Hospital general, 
cama núm. 3, de la sala 13. el año 1885, dcspnĉ  
de arrastrar una vida de soledad y miserias. Y, sin 
embargo, de aquellas dos mujeres, la primera 
las cuales recibió, casi sin saberlo, el homenaje Jcl 
poeta, y la segunda que cerró sus párpados y 
dó luego, sola en la vida, rodeada por los tres huefj 
fanos de Gustavo Adolfo. ¿Cuál fué Ja más feÜ̂ ' 
No ciertamente la musa, sino la mujer de carne? 
hueso.
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C O N S E J O S

Conservación de frutas.

Parece imposible que una finta se pueda 
conservar como cogida del árbol durante ocho 
meses; sin embargo, así es. Se han hecho 
pruebas en Francia con felicísimo éxito, y  el 
procedimiento, como veréis, está al alcance de 
todos por sencillo y  por barato.

Coged una pera por el rabo y con un pincel untadla 
bien en lodos sentidos de goma arábiga, colocándola 
luego sobre un papel.

La capa de goma debe ser espesa y  muy por igual, 
pues si queda un sitio sin untar o más ligeramente un­
tado la fruta empezará a perderse por allí.

Hablo a(jiií únicarnt nle de las peras porque los ensa­
yos sólo se han hecho con esta fruía. Fácil os será com- 
p obar si el resultado es el mismo aplicado el procedi­
miento a cualquier otra.

Es indispensable que la fruta esté en perfecto estado, 
sin el menor golpe ni parle alguna pasada, porque si no 
empezará a perderse, a partir del lugar pasado o gol- 
[leado.

Para barnizar de nuevo los 
instrumentos de música.

Estos instrumentos, como es natural, pierden el brillo 
“ >n el uso, presentando un aspecto algo sucio y poco 
agradable a la vista; por mi parte, no aconsejaría el bar­
nizarlos de nuevo, porque puede perder el instrumento 
su sonoridad. Sin embargo, doy aquí una receta por si 
alguna quisiera arriesgarse.

Ante lodo, hay que quitarle los restos de brillo con 
alcohol rectificado a 90°; se humedece una muñequilla 
de algodón en rama, escurriéndola bien para que no go- 
êe, y se frotan muy suavemente las partes que aún con­

serven barniz, renovando el algodón hasta que desapa­
rezca, secando luego con un pedazo nuevo.

Así preparado, se le da el barniz, que se hace disol­
viendo laca blanca en alcohol a 90°, añadiéndole después 
de filtrado aceite de avellana en proporción de una 
cuarta parte de aceite. Con esta mezcla se humedece li- 

I feramente otra muñeca de algodón, y con mucha suavi­
dad se va pasando por el instrumento sin pararse un 
■ nsiante, hasta que el barniz agarre bien a la madera.

La capa de brillo debe ser muy ligera; si no, el sonido
I cambiaría por completo.

Modo de dar apariencia 
tle antigüedad al estaño.

En estos tiempos en que lo antiguo ha llegado a ser 
"•ta pesadilla, tanto que, como sabéis, existen fábricas 
de anligüedades, es útil conocer algún procedimiento 

|para aniicuar, por decirlo así, los muebles, bronces, es- 
I os, etc. Para el estaño conozco un sistema por medio 

adquiere unos reflejos metálicos que le dan de
oiodo la apariencia deseada, que al verlo una perso-

a no muy entendida en antigüedades puede quedar
[Convencida de que está admirando un estaño del si-
I 8lo XV.

t concluida la operación, quedaréis
* ^ ’ radas si lo comparáis con algún trabajo de estaño 

estuvieron tan de moda años pasatlos,. Np 
t i  v ” '  ̂ sumergir ios objetos en una disolución de 
I cj o clorhídrico o sulfúrico cuando el alumbre esté per-
|*ectamente disuelto.

Limpieza de las barajas.

pueden limpiarse, hasta cierto punto,
' ípa ” '** '̂ *̂ suavemente con miga de pan, y  suelen dcs- 
\ *" manchas producidas por ci contacto de los

os. si éstas no son muy antiguas.

PARA SER BELLAS

L a s  g r ie t a s  de  los lab ios .

Para la curación de las grietas de los labios empléese 
la pomada siguiente:

COSAS RARAS

125 gramos, 

ana 25 —

ana 2 —

Aceite de almendras dulces.
Cera blanca..............................
Raíz de ancusa........................
Blanco de ballena...................
Esencia de almendras...........
Esencia de laurel....................

M. S. A.
Fúndase y fíltrese.

En el caso de grietas rebeldes apliqúese tres veces 
al día la fórmula siguiente:

Manteca de cacao.............................  10 gramos.
Aceite de Ricino....................................  3 —
Extracto de cachuiide.........................  i —
Esencia de badiana..............................  5 gotas.
Aceite de álamo blanco.................. 2 —

M.

E l cu id ad o  de  la s  u ñ a s .

Para las uñas, el polvo que debe emplearse con pre­
ferencia a otros es el óxido de estaño en polvo, perfu­
mado con esencia de lavanda y coloreado con carmín.

Con un polissoir (especie de bruñidor) de cuero se 
frota el polvo sobre la uña.

Las uñas no deben estar demasiado crecidas ni muy 
cortas. Deben cortarse con lima y no con tijeras, que 
originan astillas.

Las enfer.nedades graves que dificultan la nutrición 
general dejan en las uñas rayas en forma de surcos 
transversales.

En las personas que gozan de buena salud, el ereci- 
miento de las uñas viene a ser un milímetro y  dos ter­
cios de milímetro por raes. La uña humana se repara 
por entero en nueve meses.

P a r a  la s  m a n o s .

Recomendamos como muy eficaz la aplicación de 
cualquiera de estas dos gelatinas de glicerina:

3,50 gramos. 
60 —
20 —
6 gotas.
7.75 gramos.

I.— Goma tragacanto........................
Glicerina.......................................
Agua...............................................
Extracto de rosas......................

II.—Gelatina.........................................
G licerina..................................  180
G lucosa .........................................  30 —
A g u a ..............................................  90 —
Esencia de rosas........................  6 gotas.

Tratamiento de los sabañones.

Se deben bañar las manos mañana y tarde en una de­
cocción de hojas de nogal.

Friccionarlas en seguida con alcohol alcanforado y 
espolvorearlas con la mezcla siguiente:

Almidón................................................ 9°  gramos.
Salicílato de bismuto......................  10 -

Por la noche, antes de poner este polvo, puede darse 
una fricción de:

Glicerina..................................... | gramos.
Agua de rosas............................ j
Tan in o .......................................... > gramo.

.Si los sabañones están ulcerados, se los envuelve con 
hojas de nogal reblandecidas en agua caliente.

Para el tratamiento de los sabañones rebeldes em­
pléese el preparado que damos a continuación:

Vaselina alcanforada.......................  45 gramos.
Borato de sosa...................................  5 —
Bicromato de potasa........................ i —
Esencia de aspic............................... 20 gotas.
Aceite de álamo blanco.................. 20 —

En unturas tres veces al día, recubriéndolas después 
con guantes de hilo previamente lavados en agua ca­
liente.

1 ^  c ie n c ia  del z a h o r i .
Los zahones son gentes que poseen la mis­

teriosa facultad de poder descubrir, por me­
dio de una simple vhi ita de avellano, en forma 
de horca, las corrienies de agua, las capas sub­
terráneas y hasta, según aicen, las vetas de 
metales. La varita es sostenida horizontalmen­
te por las manos d e ! operador a la altura de 
los codos, las p a l m a s  por encima. El movi­
miento que inclina hacia el suelo la punta de esta vari­
ta sobre una f.ienle, una corriente de agua, es tan fuer­
te. tan violento, que la parte interior de las manos a ve­
ces se destroza por la resistencia que oponen a la rota­
ción los nudos.

Algunas expeiiencias comprobadas, y que han sido 
objeto de informes especiales en la Academia de Cien­
cias de París, han demostrado qué el zahori no era como 
algunos han querido creerlo, un brujo o hechicero que 
trata de explotar la credulidad de las gentes con super­
cherías groseras

La ciencia de los zahoríeseslá todavía en sus comien­
zos; pero nos reserva, indudablemente, admirables sor­
presas. riasla ahora, los hombres, parecían ser los úni­
cos que poseyeran la misteriosa facultad del zahori; 
pero, hete aquí que. a su vez, una muchachila Inglesa, 
de doce años, miss Timm?, se ha revelado zahori y ha 
podido señalar con la varita de avellano la presencia de 
agua en sitios en los que se estaba bien lejos de sospe­
char que la hubiese. El padre de esta niña, míster John 
rimms, es él mismo también zahori, habiendo dado re­
cientemente en Oxford una conferencia para explicar 
el caso notable de esta facultad, hereditaria en su fa­
milia.

C r i s i s  a s tro n ó m ic a .

La astronomía francesa, según leemos ei. nn periódi­
co parisiense, atraviesa una crisis doble; desde luego 
una crisis de reclutamiento; la ciencia pura no mantie­
ne a los que a ella se consagran; crisis de material des­
pués. Juzgúese por lo siguiente: los telescopios de Mont- 
Wilson, cu los Estados Unidos, que son los más poten­
tes del mundo, tienen un diámetro de dos metros cin­
cuenta centímetros. Los del Obseivatorio de Juvisy. 
más modestos, sólo tienen veintiséis centímetros de diá­
metro.

L i g a s  q u e  no p u ed en  e m b a r g a r s e .

La deliciosa historieta que vamos a referir prueba que 
los austeros representantes de Temis saben emplearen 
ocasiones un sutil humorismo.

Recientemente, una actriz ameiicana, contratada en 
un teatro de 1? ciudad de City-County, ha «-ido deman­
dada por una modista de Boston, a la que debía 5.000 
dólares

La actriz manifiesta q u e .n o  habiendo recibido toda­
vía un céntimo de su director, se encontraba en la im­
posibilidad de pagar su deuda. Por lo demás, habíase 
convenido que saldaría la cuenta de la modista en va­
rios plazos.

El abogado de la demandante expone a su vez a los 
jueces que la joven artista poseía ligas adornadas de bri­
llantes. que valían ii.ooo dólares.

Pero el abogado de la parte contraria replica grave­
mente que su cliente llevaba sus ligas doñee deben lle- 
v:irse; es decir, en un sitio donde el honorable tsherif» 
en persona no puede extender su jurisdicción. Y  el tri­
bunal sentencia que los valores denunciados no serán 
embargados en atención a que son llevados fuera del te­
rritorio en d  que puede tender su mano la justicia...

6‘í
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yugo concentrado de carne.

Doscientos gramos de carne magra de vaca, picada 
muy finamente, eo un puchero, con dos cucharadas de 
agua fría y un poco de sal. El puchero se pondrá en una 
caceoola al bañomaría y perfectamente cubierto. Se 
hace cocer durante tres horas. Se retira el líquido con­
tenido en el puchero, exprimiendo bien el residuo con 
la prensa. Se desengrasará después en frío.

Manos de ternera a la napolitana.

Prepárense, limpíense bien y cuézanse dm ante seis o 
siete horas; aunque cuezan más, nunca es demasiado, y 
se pueden hacer la víspera de comerlas. Una vez coci­
das, se les puede más fácilmente quitar los huesos y  pe- 
dacitos de piel que tengan adheridos. Coloqúense en­
tonces en una cacerola con un trozo de manteca, una 
cucharada de harina, sal, pimienta y  nuez moscada. Sal­
téese todo bien y añádase el agua en que han cocido las 
manos, dejándolo cocer unos instantes; colóqiiense en 
seguida por capas en una fuente, que vaya al fuego, po­
niendo entre capa y capa queso rallado de gruyere y 
parmesaso, en proporción de tres partes del primero v 
una del segundo; éste se mezcla con un poco de mante­
quilla. La última capa será de queso y  corteza de pan 
rallada. Métanse al horno hasta que tomen color y  sír­
vanse muy calientes.

Soujlé de salmón.

Para cuatro personas prepárase una béchamelle espe­
sa, hecha con fécula de patata y una taza de leche; sazó­
nese ligeramente. Una vez fría esta mezcla, añádase un 
pedazo de mantequilla y el contenido de una lata de 
salmón partido en trozos menudos. Echense por encima 
cuatro huevos batidos, separadas las yemas de las cla­
ras, éstas a punto de nieve y luego unidas. Puesta en 
una fuente al horno, cuézanse veinte minutos y sírvase 
en cuanto hava subido.

Monzanas Carlota.

Hágase una mermelada de manzanas maduras con 
azúcar a gusto. Córtese en redondo la raiga de un pan 
de libreta del tamaño del fondo del molde en que se 
vaya a cocer este postre, cuidando que tenga el pan 
centímetro y medio de espesor. E l resto del pan se 
corta simétricamente del alto de las paredes del molde* 
bien untado de mantequilla abundante. Fórrese con el 
pan el fondo y  las paredes y rellénese con la mermela­
da, cubriendo todo con pedazos de miga, también unta­
dos de mantequilla. Cuézase al horno y sírvase muy ca­
liente sobre una fuente a propósito. .Si la compota de 
manzana se mezcla con mermelada de albaricoques o 
jalea de grosella, resultará aún más fino este manjar.

Tarta de puerros.

Tómese un buen manojo de puerros y córtese menu­
da la parte blanca; lávese bitn y  póngase en una cacero­
la con cuarto de libra de buena mantequilla fresca. Sa­
zónese a gusto con sal y pimienta, y cúbrase la cacerola 
para que cueza lentamente. Aparte hágase una pasta 
con 250 gramos de harina, dos huevos enteros, que se 
romperán sobre la harina, un polvo de sal y  un pedazo 
de mantequilla del tamaño de una nuez gorda; la man­
tequilla se pondrá derretida.

Trabájese bien y  extiéndase esta pasta con el rollo, 
no muy delgada, y fórrese con ella un molde bien unta­
do de mantequilla. Sacad los puerros de la cacerola y 
mezcladlos con una yema de huevo, cuidando que éste 
sea fresquísimo; rellenad el .nolde con esta mezcla, po­
niendo de vez en cuando una bolita de mantequilla, y, 
una vez lleno, tapad con más pasta, mojando ésta con 
un poco de leche o agua; cuando esta pasta esté bien 
cocida, se sirve muy caliente.

Corresvondencia particular.
«Nitas rkinscitas dk kstos lugarss».— I.® Brillantina  

para el cabello-. Vaselina blanca, 95 gramos; aceite de ri­
cino, 2,5 gramos; ceresina blanca 2,5 gramos. Fúndase 
todo juntamente y perfúmese con 10 gotas de esencia 
de palma rosa, o bien con 0,25 gramos de heliotropina. 
Se colora en rosa con cochinilla.— 2.* Visillos de «Ma­
dras» del color de los muebles. Cortinas de la misma 
tela que la sillería o de damasco del color de ésta. Se 
colocan con barras doradas y  se dejan caer libremen­
te.—3.* Cuadros, tapices o repisa de madera, sobre la 
que se coloca la plata.—4,“ Sí, señora; la de bronce. 
Con el mayor gusto he contestado a sus preguntas.

«ViLLAFLORA*.— I.® Se pone aceite a freir, y  cuando 
se le quita bien ti gusto se vierte caliente sobre harina 
y  azúcar, en la proporción que se desea, para que resul­
te una masa manejable. Se extiende con el rodillo y se 
van cortando los bollos con una copa o molde. Cuácen­
se al horno.—2.* No lo conozco —3.® No sé si será 
esta la receta que desea. M tntecados: tómesá para cua­
tro docenas de mantecados medio kilo de mantequilla, 
igual proporción de harina y la misma de azúcar; ade­
más, una docena de huevos. Primero se bate la manteca 
durante media hora, hasta dejarla muy fina; luego se le 
añade la harina, después las yemas, previamente bati­
das con el azúcar, y, por último, las doce claras a punto 
de nieve: remuévase bien y échese el batido en unas ca- 
jitas de papel blanco, preparadas convenientemente en 
forma de mantecados; espolvoréese con azúcar fina y 
cuézanse a horno suave.—4.® Se hace calentando la 
manteca en ráma y dejando que se frían bien los resi­
duos de ella, que es lo que forman los chicharrones.

«Rosa» —Trataré de buscar la receta, y si la encuen­
tro se la daré en el próximo número.

«Taha».— i.® D* tul bordado en oro viejo o de «Ma­
dras» del color de los muebles.—2.® No, señora.—3.® 
Tira de damasco con galón dorado en el borde.

«Nií5a m o e b k a » , — ».® En España se usa la pulsera de 
pedida, no sortija, como en otros países. Suele ser un 
aro redondo o de cuchillo, de oro o de platino, con una 
o más piedras. La novia regala al novio, el día de la pe­
tición, un anillo con una o más piedras.— 2.® E s  una 
palabra inglesa, cuvo origen desconozco. Se llama así al 
vino blanco con ajenjo <jue toman ios ingleses.

L1R10.S BLANCOS.— 1.® Tenga la bondad de dirigirse a la 
sección de encargos, que dará a usted con mucho gusto 
cuantos detalles desee sobre ese asunto. 2.® Lo están 
de moda. 3,* No, señora; se ponen de color o se dejan 
esos muebles al descubierto. 4.® Para barnizarlo de nue­
vo se disuelve a un calor suave (baño de maría) una parte 
de alinaciga en pedazos, a cuatro partes de esencia de 
trementina. Ai cabo de un par de días de reposo, se

R E M 1 V I D A L

EL L I B R O  I D E A L  
D F C O C I N A

3 6 5  m en ú s de a lm u erzos.

3 6 5  m en ú s d e com idas.
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1 .5 00  receta s  p rá c tica s  y  sen cilla s.

P R E C I O :  6 P E S E T A S

aplica con un pincel Mi.ive e.s'.e b.rniz, que sr h<oj| 
aclarado. Hay que tener mucho cuidado con esta d^j 
de limpiezas, porque pueden llegar a estropear el ci».l 
dro pasado algún tiempo. 5.® Sí, señora; se usan ¡ndif 
tintamente en todo tiempo. 6.® .Siendo para cuna, sel 
cen preciosos de lana mecha, en colores pá!idos,|t| 
crochet y de punto de media rruy flojo, con forroj 
seda y un volante de cinta de faya de unos 0,20 ceiJ 
metros de ancho, del color de la lana, puesto alreded 
haciédolo con lana fina, puede ponerle un forro guita 
do. 7.® E se  chaleco puede resultar bonito. Están ad»j 
tidos el morado, lila, blanco y gris en toda clascí 
prendas de vestir y de adorno. Se pueden llevarí 
guantes negros, blancos o grises.

Mariflor.— i .® E s difícil de quitar. Pruebe, sin ea 
bargo, en los candelabros con blanco de España y ai( 
hol. El piano puede limpiarlo con un paño mojadool 
petróleo y frotarlo después con un trozo de lana. 2,*Sí1 
pinta primero todo el tarro del color del fondo r«! 
deja secar. Después de seco se aplica la pinturaarc. 
haciendo el dibujo que se desee. El bote pequeño dtl 
pintura cuesta de seis a ocho reales. Se aplica con pit) 
ccl. 3.® Friccione las raíces con alcohol de 90 gradoiij 
rícelo después con horquillas onduladoras, 4.® Cub ĵ 
cama de damasco. Suelen tener tres metros y mediodtl 
lado. 5.® Son buenas las anilinas corrientes. Noesaej 
cesario que las corte al bies. Se pica lomo de cerdoM 
toeino, se sazona con sal y  pimienta y se mete en r.j 
intestino delgado de vaca, pinchándolo de vez en cuii-j 
do para que salga el aire. Se forman las salchichas d u -J  
do vueltas a! intestino de vez en cuando y  a longitude 
iguales.

U na quk s ie m p r e  k stX t r is t e . — i .® Sombrero peqoeii 
o toca. 2.* No he podido entender su pregunta porv: 
nir poco clara la palabra esencial. 3.® Vea el grabado? 
de la página 404 del número de diciembre. 4.® Sin ni»j 
gún inconveniente. 5.® Sí, señora. 6.® De malla, dama 
co, lienzo bordado en colores, etc.01ISEEIiD0TE.|l™»lK

Infallblea pira el tratamiento de 
la Diabetea, AlbuminarlM, 
Rlfionee, Coratóc, Hiuado, 

Renmattamo, Ane­
mia, Obealdail, Ente- 
ritiR, Bronqnltia, En- 

tómalo, Bcaetnaa, Ülcerae,E>treflimlento, 
Alraorranae, etc.

I flíoglÍB r i s i m e i :  S o liin in te  p la n ta i :  Folleto gralis
Dlrlglree a Laboratorios , ■. 
BotáaicoR, ReccióD núm. ' ’

Ronda de Ban Pedro, 11, Barcelona 
I Oalegaoldn para Madrid Rolnmente: 

Arrleta, 18, principal

ESPECIALIDAD en nodrizas. Facilitamos lod* | 

clase de sirvientas. — P a l m a ,  7 , . H a d r l í

á 7 ^  cuaírr
p u n k j c a rd in a ie j.

s
como «inko

Mpid» g curar h é
*<era» ra muetot y cdhW(m dentó flora «f

LICOR DEL PO LO

LIB R ER IA  RENAGIMIENÍI

— P E D I D O S  —

L IB R E R IA  R E N A C I M I E N T O  
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LAS VEINTE CURAS DEL ABATE HAMON curan radicalmente, poiqu; 
están integradas exclusivamente por substancias vegetales en estado 
coloi<lal de absoluta asimilabilidad.

LAS VEINíE CURAS DEL ABATE HAMON están preparadas solamente 
con plantas, con arreglo a fórmulas consa»-radas por la experiencia 
y elaboradas escrupulosamente. Figuran en el registio de la Inspec­
ción de Sanidad y reúnen todos los requisitos prescritos por la Ley.

LAS VEINTE CURAS DEL ABATE HAMON no peijudican a ningún ór­
gano, son tan eficaces romo inofensivas.

Cura N.” 1 Es un poderoso re­
generador dei hí­

gado que cura la DIABETES restableciendo 
las funciones de aquél

Cura N.“ 2 contra la ALBU­
M IN U R IA , NE- 

ERinS, CÁLCULOS. Hace desaparecer es- 
las dolencias descongestionando ios riñones,

Cura N." 3 contra el REUMA, 
ARTRITiSMO,GO- 

TA. CIATICA, Disue ve el á.ido úrico como 
ei agua caliente disuelve la sal.

Cura N.“ 4 contra laANEMlA, 
IN A P E TE N C IA , 

TRASTORNOS DE LA PUBERTAD. Com­
puesta de e ementos naturales fortificantes, 
Iónicos, estimulantes y ferruginosos,detiene la 
anemia más rebelde.

á S i i x i  \ I  O X  para la expulsión
v i l  I  t i  i i  • e l radicalde laSOLl-
TAKIA sin mole-stia ninguna.

Cura N.“ « cura radicalmente 
1,. N EU R ASTE­

NIA, NEURALGIAS, EPILEPSIA reeducan­
do completamente el sistema nervioso.

\ I  O 7  cura en poco tiem- 
I I I  t i  1 1 . 4 polaTOSFERlNA

sin pe igio para el organismo.

V  ^  suprimelasAFEC-
1 IM  t i  i l .  O  CIONES parlicu- 
laies de la MUJER restableciendo a la vez la 
cÍMulauón de la sangre y los fenómenos na- 
tur.iles.

( ' 111**1 \  ^  de poderosa acción
/ I I I  t i  i l  • « / vermífuga, hace

desaparecer fácilmente las LO.MBRICES sin 
peligro para la salud.

^ ^ 111**1 \  radicalmente
V I H  t i  x l .  I I F  la E N T E R IT IS . 
DIARREA V todas las ENFERMEDADES 
DEL INTESTINO Su acción produce la 
completa renovación del intestino.

r i i r * !  IV  O 1 1 OBESIDAD, PA- 
V ' ' l l  t i  i l .  I I  RÁLISIS, ARTE-
RIOSCLEROSIS, Disolvente maravilloso de 
as grasas en provecho de los músculos y ac­
tivo decalciñcanie de las arterias.

á ^ ' ' i i i * ‘ i  \ I  D I  O  enérgico deourati- 
V i n a  i l .  I w  vo, cuta los'HER­
PES, GRANOS, BARROS, etc., limpiando 
la sangre de todas sus impurezas.

Cura N.“ 13 cura todas las en- 
fermedadesdel ES­

TOMAGO (excepto las úlceras)normalizando 
la secreción de las glándulas y el funciona­
miento del aparato digestivo.

Cma O 14 Descongesiionalas 
arterias y reeduca 

el sistema circulatorio curando radicalmente 
las VARICES, HE.MORRACIAS, CONGES­
TIONES, FLEBITI.-, HE.MORROIDES.

Cura i\.“ 15 cura radica'menle 
la BRONQUITIS, 

TOS, AS VIA, CATARROS Y TUBERCULO­
SIS ejerciendo una poderosa acriun descon­
gestiva sobre el aparato respiratorio y forta­
leciendo el organismo.

P l lV * »  \  O l í t  Poderoso reorga- 
V l l l t t  i l  .  1 -1 / nizador de la.s fun­
ciones de secreción que cura las . fecciones 
del CORAZÓN, RiNONES. H GADO, CÓ­
LICOS HEPÁTICOS E HIDROPESÍA.

V  O 1 7  ‘■OOP’®«' e s t r e -
l ; U l t l  i l .  J <  NIMIENTO, Es el 
perfecto reeducador del iiursiíno.

C' i .»» .» V  O I  C  cura radicalmente 
J l l t l  i l .  1 “  las Ú L C E R A S  

DEL ESTÓ.MACO, por una acción lema pero 
segura Sunnme en pocos días los vómitos 
característicos de esta dolencia y los de cual­
quier otra índole.

V  O 1 0  Graciasaunaacei- 
V I I I  a  i l  • I  • *  tada acción simul­
tánea interna y externa sobre la conge lión 
arteiial y la inflam-uión exterior, este ir 
miento cura de una manera definitiva las ÚL­
CERAS VARICOSAS, ECZEV1AS,SIC0S1S, 
PSORIASIS Y LLAGAS PELIGROS \S.

T in * * »  "V  O O n  PARA LOS QPE 
L ' l l l u  i l  . GOZANDEBUE-
NA SALUD, Se recomienda su empleo en 
los cambios de estación como preventivo de 
enfermedades.

Pida folleto explicativo gratis a LABO RATORIO S BOTÁNICOS Y MARINOS 
BARCELONA MADRID

Ronda de San Pedro, 11, 2«., Ap rie ta , 13. p ra l.

La jabonería m oderna y  pequeñas 

industrias en el ho^ar dom ésti­

co, p o r  M .  Q óm ez .

Por su profusión de fórmulas simplificadas para la 
fabricación de jabones de todas clas*-s, lejías para el 
blanqueo de la ropa, beluiu-s, charoles, barnices, la ­
cres, tintas para e sc i ib irv  para sellos, lociones para 
e. cabello, polvos de locador, agua de Colonia, jarabes 
para refrese-.s, vinos generosos, vinagres, abonos quí­
micos para fi-iii-izar las lierias, manera de grabar al 
fuego los metales, sencillísimo medio para economizar­
se combustible, prescindiendo del caí bóti. y elaboración 
de otios ariícii’os de uso corriente; resiiila un libro muv 
práctico. Todas nuestras lectoras (pie deseen tener un 
formulario moderno de industria y economía domésti­
ca d"ben ad(|uirir este libro.

-ifll |.,p ||.i-
I .iJ ilIUL n.l.

S E D A L F O R T S U .S TIT U T O  DK LA .SKI).\ 

P A R A  C O S E R

■
Todas cuantas ¡regularidades sc han observado con las lla­
madas Sedalinas, quedan resueltas con el SED ALFO R T, 
verdadera creación que reúne ludas las cualidades de la 
seda para coser; distinguiéndose por su resistencia, bri- 
llantez y suavidad; su negro es inalterable y no pardea 

—— nunca ni aun después de lavado y plauciiado Ño se retuer>
ce al coser a mano. Por sus ventajas se hace indispensable 

en todo taller de Sastrería. Modistería, etc. 
Además, recomendamos utilicen en sus confecciones el 

carrete de hilo marca C A B LE , de gran resistencia.

^  De venta en todas las buen.as Mercerías, Sederías, etc. y en

M A N U F A C T U R A S  C A R R E R A S ,  S.  A.

B A R C E L O N A
A P v R l'A D ü  DE CORKKO 

N U M E K O 8 9 3

E D I T O R I A L  E V A
M. M A R Y A N

TITULOS PUBLICADOS:

La sortija de ópalo. - Un nombre. - La prima I.ucía.
La casa de los solteros. - El palacio viejo. - La sobrina 
del Vizconde. - La corte de las damas. - Una barrera 
invisible, - El eco del pasado. - La herencia de Boisre- 
don. - La ^ran ley. - Errores del corazón. - La casa sin 
puerta. - Matrimonio civil. - La novela de un módico.

Anita Damoreu. - El delito de Clotilde.

PRECIO DE CADA VOLUMEN: 4 PESETAS

Librería Renacimiento
Preciados, 46.—Madrid.
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Curará sus males de Pies 
con los Saltratos Rodell

Si sufre usted Jtirozmcnle de los pies 
al punto de creer que está andando so­
bre ascuas, si al menor cansancio tiene 
los tobillos dolorosamente hinchados, o 
si los callos o durezas le hacen padecer 
verdaderas torturas, sólo tiene (jue to 
mar un baño saltratado para que todo 
sufrimiento desaparezca en el acto. Es­
tos baños no solamente le proporcionan 
un alivio inmediato, sino que le libran 
para siempie de todos sus males de 
pies.

Basta disolver un puñadito de Sallra- 
tos Rodell en un cubo de agua caliente 
y bañar los pies doloridos durante unos 
diez minutos en esta agua medicinal y 
ligeramente oxigenada. tJn baño prepa­
rado en esta forma hace desaparecer

como por encanto toda hinchazón v ma- 
gulladm a. toda sensación de dolor y de 
quemadura; una inmersión prolongada 
reblandece las peores durezas, los ca­
llos y demás callosidades dolorosas, al 
punto de poderlos quitar fácilmente sin 
necesidad de navaja ni tijeras, opera­
ción siempre peligrosa. La acción asép­
tica del agua saiiralada combate y pre­
viene además la irritación, quemadura 
y demás efectos desagradables de un 
sudor excesivo.

Este tratamiento sencillo devolverá a 
usted la felicidad de poseer unos pies 
perfectamente sanos y que ya nunca 
más le harán sufrir: su calzado más es- 
tiecho, aún nuevo, le parecerá tan có­
modo'como el más usado.

NOTA. Todo.A los farmsceuticos venden los Saltralos Rodell. Si le ofrecen Imitaciones, recha- 
celas, >a que no tienen ningún valor curativo, KxiKid .siempre los verdaderos Saltrato.s.

Segura, Fotógrafo. Puerta del Sol, 4, Teléfono 4Í=52 M

Ayuntamiento de Madrid



H I P N O T I S M O  SEMPERE Y OVIEDO
L A  C I E N C I A  DEL B U E N  É X I T O  A L M A C É N  DE M E R C E R Í A

LO QUE 
TR AE EL 
B LIEN 
ÉXITO

DBL
CREADOR

Q u erid o  lector: ¿Os habéis detenido alguna vez a pensar por qué razón algunas 
personas tienen tan «buena suerte>? ¿Por qué es <¡ue todo lo que tocan se c n v ie i  te 
en oro? ¿Por qué adquieren riquezas, posición, poder e influencia, sin que al parecer 
hagan gran esfuerzo de su parte? ¿Tales personas están siempre rodeadas de amigos, 
soii distinguidas y  respetadas en sus comunidades, la sociedad las busca, gana ¡)ronii- 
nencia y honores, sin que al parecer traten de hacerlo? ¿Habéis pensado en esto? ¿Sa­
béis por qué?

No ha sido por su rudo trabajo, porque los pobres trabajan más fueite que los ri­
cos. Ni por su nacimiento, puesto que muchos de nuestros hombres eminentes son 

hijos de padres humildes. No es suerte, porque muchos de los hom­
bres dichosos han pasado a la otra vida sin amigos y pobres. Le dire; 
mos por qué. El secreto del buen éxito no es más que inílnencia per­
sonal—la habilidad de hacer que otros piensen como usted — , el cap­
tarse su confianza y  amistad y en hacer que le ayuden. Hay una jx)- 

lencia secreta por medio de la cual puede usted ejercer una influencia personal 
irresistible, vencer obstáculos, encantar y  fascinar a (¡uien quiera, curar toda enferme­
dad conocida y  los malos hábitos sin el auxilio de drogas, medicinas ni escalpelo. Se 
llama Magnetismo personal o Hipnotismo. Es la base del buen éxito en los negocios y 
en las profesiones Es un don del Creador que heredan tanto los pobres como los ri­
cos. Es la maravillosa ciencia de esta época. Considere lo que es el poder de conven­
cer a un hombre tjue sus mercaderías son las mejores del mercado, que sus servicios 
son inapreciables, que le est.í usted ofreciendo una buena empresa en que invertir su 
capital, que él necesita lo que usted quiere venderle; que su juicio es e.xacto, que 

_  i - ín v  debe seguir su consejo, y mil otras cosas por el estilo. Considtrc 
UN grande es la ventaja para usted teniendo tal poder. Si desea us­

ted obtener una posición o empleo lucrativo, un aumento de sueldo o 
de sus rentas, de alguna manera, el Hipnotismo será de un valor in­

estimable. En centenares de casos ha sido el punto de transmutación en las vidas de 
aquellos que se hubieran rendido humilde y desesperadamente, para (juienes el futu­
ro nada halagüeño encerraba.

Acabamos de publicar la obra más notable del mundo, que explica todo lo concer­
niente al Hipnotismo, Magnetismo personal, Curaciones Magnéticas, etc., en lenguaje 
tan sencillo y claro, que cualquier niño puede entenderlo. Su autor es el doctor X . La 
A P R H N D F D  Sage, A. M. Pli. D. LL . I)., el más célebre y eminente hipnotista
PN D A 'íA  moderno. Revela los nuevos e instantáneos métodos que proporcio- 

nan a cualquier persona inteligente el medio de aprender esta miste­
riosa ciencia, en su casa, en pocos días, y servirse del poder en sus amigos y conoci­
dos enteramente sin que ellos lo sepan. Garantizamos el buen éxito absolutamente, o 
perderamos i ,000 duros. .Muchos están hoy ganando' de 2.000 a 5.000 duros anuales, 
resultado de lo que han aprendido en esta útil obra, mientras que otros se han hecho 
inmensamente ricos.

Eli doctor Sage, autor de esta obra rara, ha resuelto que todas las gentes han de 
saber los secretos tan religiosamente guardados en pasados siglos, y que los [lobres, 
tanto como los ricos, han de gozar de igual oportunidad.

Ha vendido el privilegio de su libro, bajo la condición de c[ue diez 
mil ejemplares han de ser distribuidos, gratis, entre el público, y 
este requisito se está cumpliendo ahora. Cualtjuiei a puede obtener un 
ejemplar solicitándolo hoy mismo, incluyendo, si lo desea, algunos se­
llos de correo de su país para ayudar en los gastos de porte y de e x ­

pedición. Diríjase al

SAGE INSTITUTE, Dept. 26, rué de ITsly, Paris, France.
E l franqueo de una carta para Francia es de 40 céntimos, 

lista obra vale i7iás que oro. Contiene asojnbrosos y  sorprendentes secretos. 
Después de la Siigrada Escritura es la más importante., y  aconsejo que pida usted 
un ejemplar.K dO. Paul W kllkr.

UN IdBRO 
Dti RAROS 
SECRETOS 
SE REGALA

ANEMIA Í í  Verdadar» H I E R R O  Q  U  E  V  E  N  N  H
£/ activo y económico, el único inalterable.- Exigir el verdadero. 14 R lieaux-Ans. 1  am

F A B R I C A  Se hacen en el día. M ontera, 9,

CLÍNICA DE BELLEZA

de plisados de toda: clase». 
Se hacen en el día. M ontera, 9,

—  LAIT ASTÉl’ IILUQtlB —

^LA  LE C H E  A N T E F É L IC A
ó  l _ .e e  t i  o  C a i a d - é s  

p u ra  ó  m ezcla d a  co n  a g u a , d is ip a  
PECAS. LENTEJAS, T Z ASOLEADA 

A  SAHPÜLLIOOS, TLZ JATIHOSA

X:

ARi 0 ‘ »AS V IFU0CE3 
EFLOI'EFOENCIr.S ,, HOJEALE. i

el cutis’ ¡¡EUREKAÜ

M A D R I D

LANAS,

CINTAS, SEDAS. 

ENCAJES, 

PUNTILLAS, 

ADORNOS, 

MEDIAS, PASA- 

tM A N E R Í A S ,  

ARTÍCULOS 

PARA LABORES

Dr. Subirachs - Montera, 51, principal. 
Pelo y vello. Extirpación radical porla elec- 
trolisis.-Obesidad. Tratamientos foto-eléc­
tricos inodt-rnos.-Pechos. Desarrollo y du- 
reza*’̂ or medios eléctricos y  masajes.-Ma- 
sa jes y baños de luz generales y del rostro.

Es el mejor calzado de España
11. C E D A C E R O S , I I .  M A D .ID

Obras de CONCHA BSPINA. Pedidlas en RENACIMIENTO, 
Preciados, número 46. AlADRID

^ L _ M A  c: F  p

KXl
"

Central: 5, PONTEJOS, 5, Tel. 37 -00  M, 
Sucursal: 8, SERRANO, 8. Tel. 26-18 S.

Faen Obtener, Recuperar, Conservar la
Herm osura del Pecho

tJn pecho alto, bien forma.In j finiiu ili?«'ul|ia muciios lifieros clcfccios, atrae más pode- 
rosoiijc.Tite ({ue ningún otro y pruiiorcí.ma a la iiiujc]- esta alegría natural, asta
cotili (ii/.u eii si mismo ocasiumnias por la sulisi'uccióo de .sentirse admirada, dasoaiin, cou- 
citíii.c (le su iiiiluciicía y  por coiisígiiiente seguro de su porvenir.

i ’ero la naturale/.a uo es siempre ni justa ni generosa y cuantas mujeres, por anemia o
excreso de r¡UlSu, [íor el desgaste <ie nialeniidecies repelitins, 
se condenan sin necesidad, p¡jr puro abandono, á perder este 
atractivo magnético de la juventud de .sus formas, la más 
poderosa de las armas femi'ninas.

Y decimos fjue este sucede por su culpa, por abandono 
y  descuido ponjue hoy no es ya un -secrcUo para nadie gue 
les maravillosas “  P ilu le s  O r ie n ta le s ”  de J. Ratié, l'ur- 
macéulico de la Escuela Superior de l ’ori.s, están al alcance 
de todas aciuellos cpie deseen obtener, recuperar y  conser­
var la liermosura del pecho.

Las “  P ilu le s  O rien ta les  ”  son un poderoso reconsti­
tuyente, racicjnal, cieuiiíico, (pie ademas asegurar el com ­
pleto dc'sarrolio de los senos ra(¡uiticos y devolver ana 
marmórea frescura y dure/a á lo-, decaidos, es sobeivino 
r«ara el estado genera! de la .salud, ¡lodieiido ser loninilas 
.s! ( ifiiior ninguno con absoluta coidlim/.a á todas las edodi’s, 
en lodos circunstancias, estados y éj(Ocas de la m uiercon  
suma facilidad y absoluto secreto.

Por estas ra/ones las “ P ilu le s  O r ie n ta le s ”  .son efusi­
vamente rt*cetadas por los más eminentes médicos de lodos 
los paises.

Un solo frasco, el primero, os demostrará yo tangible­
mente su extraordina. ia eficacia dándoos resultados visibles, 
positivos, jiermnnentes (¡ue podréis acumular hasta obtener 
desaparecerán más ni aun cuando dejeis de seguir el trata-

'í^

entera satisfacción y  que ya no 
miento.

Un frasco se remite discretam ente por correo certificando enviando 6,50 pesetas 
por giro postal o sellos do correo a P r o d u c t o s  R a tié  : c a lle  R a im e s , ¿ 7 ,  B a r c e ­
lo n a . Ayi'ncia fieneral p a ra  iísuaña;.

Venta en M a d r id  : Oayoso, Perez Martin, Duran, Casas ; en B a r c e lo n a  : Vidal y 
Ribas, \’ te Fer'-or, La Cruz, Scgala, AIsina, Uriacli, Dalinan Oliverez ; en B ilb a o  t 
Barandiaran y  ('ia  : un V a le n c ia  : Gamir ; en S e v il la  : Farmacia del Globo, Gnrostegui; 
en Z a r a g o z a  : Rived y  Choliz. y  en todas la? I'nrmacias de R<i>aña y  del mui; ’ o entero.

Desconfiad do las imilacimies y  exigid  en ca-ia fra.-co el sd lo  francés de la “  Union 
des Fabricanl.< " y  en ios rótulos la d irección  : J . R a tié , 40, ruó do l'Ecliiquier, P a r is

PRECIOS D IC SUSCRIPCION A  « L A  M O D A I-: L E G A N T  1: »

K.SPA.ÑA . .
[ Por un año.......................
< Por seis meses . . , .

20 pesetas. 
10

' l’or tres meses . . . . 5 —

ÉTXTRANJKRO . . .  ̂ Por un año.......................
/ Por seis meses .

35 ()eset:is. 
20 —

1’ R 1-: C I A D 0  S , 4 6 . M A I) R i 1)

A G U A  DE C O L O N I A
DE S Á N C H E Z  O C A Ñ A

Mr (1icin;tl y aromática, des­
de 1,50 a 9 pesetas (litro).

A T O C H A ,  3 5 ,  f a r n i a c i  a

ACADEM IA DE CORTE
CONFECCIÓN PARA SEN0 RIT.\5

Carnicer, 18, principal derecha 
Cuatro Caminos

I ^ ^ ^ ^ D A D , N E U R A S T E N I A , T ; s i .«;

*  W I.ftc MnfRrnc Amín(>Til(>!C nmclnmaii /

el VINO y 
el JARABE

Los Médicos los mas eminentes proclaman

DESCHIENS Hemoglobina

C P  A  R  I S  )

Reservados todos los derechos de propiedad aitística y lileiíti ia. MADRID. — Imp. Sáez llei mano.s, Norte, 21. Tel. 17-65)

Ayuntamiento de Madrid




